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PERSONAS. 


Cheveat,  Teniente  Gene¬ 
ra  I  ti  rl  egércilo  (1)' 

£1  Conde  Arance,  Maris¬ 
cal  de  Campo  y  Comen¬ 
dador  de  San  Luis  (2). 

Ara^ce  ,  su  bijo  ,  edecán 
del  General  ,  capitán 
de  caballería. 

El  Marques  de  Ornailli, 
Coronel  retirado  (3). 

Florera,  edecí  n  del  Gen. 
capitán  de  húsares. 

Ernestina  Alance,  hija 
del  Conde  ,  esposa  del  [ 


Marques  de  Ormilli:  su 
edad  veintiséis  anos(4). 

Julieta  ,  hermana  del 
Marques  de  Ormilli(ó). 

Labri ,  criado  del  capitau 
Alancé. 

Germán ,  ayuda  de  cá¬ 
mara  del  Marques.:  su 
edad  sesenta  años. 

Un  Oficial  ordenanza. 

Oficiales  del  Estado  Ma¬ 
yor  del  General. 

Criados.  Aldeanos  de  am¬ 
bos  sexos. 


TR  AGES. 


1  Uniforme  de  su  grado,  botas  de  montar,  pluma 
blanca  en  el  sombrero,  escarapela  blanca  ,  banda 
encarnada  ,  placa  de  la  orden  de  San  Luis  ,  cinturón 
blanco  y  sable. 

2  Unifomie  de  su  grado. 

3  En  el  acto  primero,  vestido  rico  de  paisano 
con  la  cruz  de  San  l  uis:  en  el  segundo  y  tercero, 
Uniforme  de  coronel  de  infantería. 

4  En  el  primero  y  segundo  acto,  vestido  de  cami¬ 
no  ;  en  el  tercero  ,  adornado. 

5  En  el  acto  primero,  vestido  sencillo  j  en  el  se¬ 
gundo  y  tercero,  de  lujo. 
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ACTO  PRIMERO. 


£/  teatro  representa  una  llanura  :  en  el  fond* 
la  fachada  del  castillo  de  Ormilli . 


La  escena  pasa  en  el  cistillo  del  Marques  de  Ormi¬ 
lli,  á  la  orilla  del  Pin,  junto  á  ias  puertas  de 
la  ciudad  de  Echelestat  en  1760. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  Capitán  Avancé  y  Florbel  dicen  dentro . 

Arañe .  Labri,  lleva  los  caballos  á  la  cuadra. 
Voy  á  ver  si  han  dispuesto  el  castillo  para 
el  general  Chevert.  ¿  Vienes  Florbel? 
Florb.  Cuidado.  Labri,  que  te  encarda  mi 
arabe. 

Salen. 


Arañe .  Vamos,  ¿acabaras  ? 

Florb.  Es  un  caballo  sobresaliente..,  jSi  le  vie¬ 
ras  en  una  función  í  Corre  al  fuego  con  tan¬ 
ta  prontitud...  corno'  que  llego  siempre  el 
primero:  y  esto  no  hay  con  nue  pagarlos 
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¡  que  diablos!  mira  un  easfillo  que  promete 
mucho.  ¿  Nos  alojas  aqui? 

Arañe.  Di  que  alojo  á  Chevert,  nuestro  digno 

general. 

Florb .  Y  á  sus  edecanes  también  ,  por  su  pues¬ 
to.  ¿  Pero  tendremos- tertulia  y  buen:  s  mu¬ 
chachas  ?  Instruyeme  un  poco,  querido 
Arancé,  tú  que  eres  del  país.  Acabo  de  llegar 
*  de  París,  y  te  confieso  que  si  tardamos  dos 
dias  en  pelear  con  el  enemigo  ,  tiemblo  mo¬ 
rir  fastidiado  en  estas  aldeas  de  la  A  Isacia, 
Arañe.  Tranquilízate,  que  vas  a  hallarte  en 
país  de  amigos.  Este  castillo  es  de  mi  cu- 
:  nado. 

Florb.  Efectivamente  ..  Me  ha  hablado  de 
una  hacienda  á  las  orillas  del  din.  Cuanto 
me  alegraré  abrazar  a  Ormilli...  fie  hecho 
dos  campañas  con  él.,.  ¡  Escelente  oficial ! 
honrado,  valiente,  un  poco  l’rio...  algo  pe¬ 
dante...  En  una  palabra,  era  el  Catón  del 
egéreito.  Nos  divertíamos  mucho  con  sus 
,  sermones:  pero  por  lo  domas  eramos  los 
mejores  amigos  del  mundo.  ¿  Y  vive  en  este 
castillo  ? 

ranc.  Casi  todo  $1  año  :  cuando  dejó  el  ser¬ 
vicio  (no  sé  por  qué  disgustos  )  se  retiró  á 
estas  haciendas,  que  distan  solo  diez  leguas 
de  las  de  mi  padre.  Ya  conocerás  que  mi 
hermana  estaría  muy  contenía  de  vivir  tan 
cerca.  El  castillo  de  Ormilli  es  á  propósito 
para  el  General  :  la  situación  es  hermosa  :  sí 
quiere  dar  una  orden  ,  estamos  tocando  las 
puertas  do  Echelestad  ;  si  es  necesario  pa- 
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sur  el  Rin ,  en  dos  horas  nos  halla  mos  en  la 
otra  orilla 

Flotb.  Vaya,  tunante,  qne  no  lo  dices  todo... 
'  la  chiquita  Ormilli:  aquella  graciosísima 
enredadora...  La  di  vina  J  uñeta ,  de  quien  me 
hab'as  dia  y  noche,  ¿  la  veremos  ?  estás  to¬ 
davía  enamorado  de  étla,¿  no  es  así  ? 

Arañe.  Mas  que  nunca  ,  mi  querido  Florbel, 
V  si  mi  cunado  no  me  la  otorga,  ya  he  to¬ 
rnado  mi  partido. 

Florb.  ¿  Como  ?  ¿  que  partido  has  tomado? 

Arañe.  Dejarme  matar  en  el  primer  ataque. 

Floro.  Mal  arbitrio  :  yo  quise  probarle  para 

mis  acreedores,  y  nunca  ha  tenido  bueti 
éxito. 

Arañe,  j  Ay  b  lorbel  í  por  Dios  que  no  te  chan¬ 
cees. 

Florb.  Pero  vamos,  ¿  por  que  no  se  ha  de  ha¬ 
cer  esta  boda?  Nacimiento,  fortuna,  todo 
es  igual  de  una  y  otra  parte.  Las  dos  fami¬ 
lias  están  ya  enlazadas  con  el  matrimonio 
de  tu  hermana  y  Ormilli.  ¿Es  tu  padre  el 
anciano  mariscal  de  campo  quien  rehúsa 
dar  el  consentimiento  ? 

Arañe ■  Dice  que  soy  demasiado  atronado  para 
pensaren  una  obligación  tan  seria. 

Florb.  \  ¿  estás  seguro  de  que  Julieta  te  ama  ? 

Arañe.  ¡Que  si  estoy  seguro  !  j  Ay  amigo  !  me 
ama  tanto  como  yo  la  adoro.  Tiene  una 

franqueza  y  una  ingenuidad...  mi  querido 
cuñado... 

Florb.  ¿Que  aparenta  negarte  la  mano  de  su 
hermana  ? 
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Arañe .  Me  la  niega  formalmente. 

Florb.  No  es  posible. 

A  ruñe.  Prescindiendo  de  eso  mi  cuñado  el 
señor  Marques  me  desagrada  estraordinaria- 
mente.  Aquel  aire  de  indiferencia  y  supe¬ 
rioridad,  parece  que  insulta,  y  si  no  fuera 
por  mi  buena  hermana  á  quien  temo  aíligir. .. 

Florb .  ¡No  querer:  es  la  cosamas  ridicula... 
sin  adularte  ,  tií  eres  el  oficial  mas  comple¬ 
to  del  estado,  edecán  de  Chevert,  hijo  del 
conde  de  A ranee,  y  tu  valor  te  lleva  a'  los 
primeros  grados  militares,  'i  ú  no  pasas  quin¬ 
ce  dias  sin  tener  dos  ó  tres  lances  de  honor. 
Juegas  el  dinero  con  una  serenidad...  tu  pa¬ 
dre  ha  pagado  ya  tus  deudas  dos  ó  tres  ve¬ 
ces.  Vaya,  ¿que  es  lo  que  pide  tu  cuñado  ? 
¿Donde  hallará  un  marido  mas  á  propósito 
para  asegurar  la  felicidad  de  su  hermana?  ¡Ca¬ 
ramba!  Este  despiecio  me  pica  á  mí  tam¬ 
bién,  porque  en  fin,  yo  te  he  formado» 
eres  mi  discípulo. 

Arañe.  Demasiado  lo  conocen. 

Florb.  i  Que  quieres  decir  ? 

Arañe.  Que  esas  brillantes  cualidades  con  que 
me  adornas  tan  generosamente,  lejos  de  se¬ 
ducir  al  Marques,  le  espantan,  y  me  ale¬ 
jan  de  la  Julieta. 

Florb.  ¡Que  disparate!  Consiste  en  que  no  lo 
sabes  gobernar...  Dejame  hacer,  ya  esta¬ 
mos  instalados  en  la  casa,  y  quiero  negó* 
ciar  tu  matrimonio. 

¿rano.  No  te  metas  en  nada  ;  por  Dios  te  lo 

pido. 
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Florb.  ¡  Como !  ¿  desprecias  mi  ayuda  ? 

Arañe .  Eres  eseelente  para  dar  consejos  :  pero 
tu  mala  cabeza... 

Florb.  vSin  embargo,  tengo  buena  mano  para 

casamientos  :  he  hecho  infinitos  ,  v  he  des- 

/  •> 

hecho  que  sé  yo  cuantos. 

Arañe .  Pues  precisamente  es  por  eso. 

Florb.  Ya  verás  cómo  sirvo  yo  á  mis  amigos: 
dame  tiempo  solamente  para  conocer  el  ter¬ 
reno  ,  y  te  juro  que  antes  de  veinticuatro  ho¬ 
ras  tengo  el  consentimiento  del  Marques  ,  el 
de  tu  padre,  el  de  tu  hermana  ,  el  del  Gene¬ 
ral.  Te  casarás  con  tu  querida,  y  después 
iremos  juntos  á  que  nos  maten,  si  conser¬ 
vas  todavía  esas  buenas  disposiciones. 

ESCENA  SEGUNDA. 

*  f  *  V  •  *  '  T  I  .  *  *•  «  (  ,  ,  '  J  V  * 

Dichos  y  Germán , 

ixerr/i.  j  Calle  !  El  señor  Arancé... 

Arañe.  ¿  Que  hay  ,  querido  Germán  ? 

Gern:.  ¡  Cuanto  me  alegro  í  No  dudaba  vo  que 
le  veríamos  á  usted  muy  pronto  con  el  señor 
Chevert.  *  # 

Arañe.  ¿  Sabe  el  Marques  su  llegada  ? 

Gcrm.  Sí  señor,  toda  la  casa  está  ya  lo  de 
arriba  á  bajo.  Está  mi  amo  tan  contento  con 
el  honor  que  le  hace  sn  antiguo  General, 
que  le  ha  dejado  su  habitación.  El  Estado 
Mayor  ocupará  el  resto  del  castillo,  v  que  el 
señor  Marques  se  establecerá  en  el  pabellón 
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que  está  al  fiq  del  parque. 

Flnrb.  ¿  Y  su  esposa  ? 

Germ.  jSío  vendrá  hasta  mañana. 

Arañe.  ¿  $.0  e?tá  aquí  m¡  hermana  ? 

Gemí.  Con  que  no  sabe  ustpd. . .  ¡  Ah  !  ¡es  ver¬ 
dad  ’  estaba  usted  en  Italia,  pu<  s  la  señora 
Marquesa  parió  hace  seis  ipes^s  un  machar 
cho  muy  h< Tpaosn. 

Arañe.  Ya  me  lo  escribieron  entonces. 

Germ.  Sí  señor,  pero  lo  que  usted  po  sabe,  es  que 
fl  Bautizo  se  ha  retrasado  por  la  enfermedad 
<M  señor  conde  de  Arance,  su  padre  de  us¬ 
ted  que  ha  de  ser  el  padrino  ,  como  es  regu- 
gular.  Ya  va  mejor  gracias  á  Dios:  el  Bau¬ 
tizo  será  mañana,  y  la  señora  Marquesa  ha 
ido  ella  misma  á  buscar  al  señor  Conde. 

Arañe ■  ¿Y  no  me  ha blas  de  J ulieta  ? 

Germ.  Hace  tres  dias  que  está  en  el  castillo. 

Arañe.  ¿  Con  su  hermano  ? 

Ge  rm.  Yo  mismo  he  ido  á  buscarla  á  Nanci. 
Está  llena  de  vanidad  porque  á  los  diez  y 
seis  años  va  á  ser  madrina  de  su  sobrino. 

Florb.  Madrina  á  los  diez  y  seis  años  es  cosa 
muy  recomendable. 

Avine,  ¿ps  siempre  la  misma? 

Germ  Siempre  bonita  como  una  rosa  ,  hacien¬ 
do  rabiar  á  todos  con  sus  diabluras,  y  bacién- 
dose  adorar  por  su  buen  corazón- 

Ai  anc.Gdi  vero',  pasaré  algunos  diasen  su  compa¬ 
ñía,  la  hablaré  de  mi  amor, de  mis  tormentos.. . 

Germ.  Chito,  cálmese  usted  un  poco  ,  señor 
Arance';  aqui  viene  mi  ^mo, 
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ESCENA  TERCERA. 

Dichos  ,  el  Marques  ch.  Ormilli  precedido  de 
criados  del  castillo. 

Qrniill.  [Dos  edecanes  del  General !  ( d  los  cria* 
dos.  )¿pcrque  no  me  lo  ha  Deis  dicho?  ¡  Calle! 
mi  querido  Arance'  (  abrázale.  )  ¡Que*  agita* 
d  ible  sorpresa  !  Te  creía  todavía  en  Italia. 

Arañe  No  he  dejado  al  general  ;  me  deses¬ 
peraría  si  no  asistiese  á  la  campaña  que  se 
prepara.  Querido  hermano,  aquí  te  presen¬ 
to  á  mi  mejor  amigo  el  capitán  FlorbeL 

O r mili,  b  iorbel ,  ¿  como  ?  después  de  seis  años 
que  hace  que  no  le  be  visto  ,  ¿no  se  ha  lie-r 
cho  matar  ¿‘ 

Florb.  No  ,  mi  querido  Marques. 

OrmiV.  Celebro  infinito  volver  á  ver  un  ami¬ 
go  (  dándose  las  manos. )  antiguo.  Cuando 
servíamos  juntos,  era  la  peor,  cabeza  del 
egdrcito. 

Arañe.  Pues  no  se  ha  mudado. 

Orniijl.  ¿  Vienen  ustedes  á  anunciarme  la  lle¬ 
gada  del  valiente  Chevert? 

Florb.  ilstá  ahora  reconociendo  á  Ecberle^tat, 
Nos  hemos  adelantado  algunos  instantes. 
Antes  de  un  cuarto  de  hora  le  tendrJS  aquí. 

Oerin.  ¿Antes  de  un  cuas  fo  de  hora?  ¡  Pies  mío! 
señor  Marques ,  y  nuestras  gentes  no  se  han 
reunido. 

Ormill.  Eso  está  á  tu  cargo  ,  Germán  ;  varaos^ 
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un  poco  de  actividad:  marcha  á  reunir  las 

ge  ntes. 

Arañe-  Pobre  Germán. 

Germ.  Señor  Arancé,  no  se  r°cibe  todos  los 
dias  un  héroe  como  el  general  Cheverfc.  Va¬ 
mos,  vosotros  {d  los  criados  )  corriendo  ca¬ 
da  uno  á  su  puesto :  unos  al  jardín  por 
flores :  otros  á  servir  la  artillería  :  no  hay 
que  perder  tiempo.  Vamos,  {se  van  por  el 
Joro . ) 

ESCENA  CUARTA. 

Dichos  menos  Germán. 

JFlorh.  Parece  que  Germán  nos  dispone  una 
fiesta  militar,  {riéndose.) 

Grmill.  Yo  os  prometo  una  ,  qne  agradará  mas 
á  vuestro  querido  Arancé :  mañana  abraza¬ 
rás  á  tu  escelente  padre. 

Arañe.  Ya  lo  sé,  y  te  doy  la  enhorabuena 
por  el  feliz  acontecimiento  que  reúne  toda 
la  familia. 

Orniill.  Sí,  ya  ves  mi  alegría.  El  nacimiento 
de  mi  hijo  ha  doblado  mi  existencia.  Ya  me 
parece  que  veo  en  su  fisonomía  la  de  mi  Er¬ 
nestina  tu  amable  hermana. 

Florh .  ¡  Canario!  {Como  vuelas  5  Marques! 
¡Que  di  iblos  !  ¿  No  reparas  que  Arancé  y  yo 
no  estamos  casados  ? 

OrmilL  Tú  no  te  casarás  jamas.  ( d  Florbcl  ) 

l^lorhel.  ¿  Por  que  no  ?  Un  momento  de  olvi¬ 
do  ,  un  acceso  de  pasión  :  los  mayores  trone¬ 
ras  no  están  libres  desemejantes  resolucio- 
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«es ;  pero  ahora  no  se  trata  de  mí ,  sino 
de...  y  cuando  réremos  esa  bonita  Madri¬ 
na...  estoy  rabiando  por  conocerla. 

Ot mili.  Ya  conozco  que  Araneé  te.ha  hecho  su 
confidente  , y  que  continúa  amando  á  Ju¬ 
lieta. 

Arañe.  Y  la  amaré  eternamente,  lo  juro. 

O r mili.  Lo  siento  infinito  ;  pero  ya  sabéis  en 
ese  asunto  cuales  son  mis  deseos  ,  mi  inten¬ 
ción.  Tu  mismo  padre  aprueba  mi  conduc¬ 
ta  :  tú  sabes  que  mi  cora  'on,.. 

Arañe.  Sé  que  eres  el  hombre  mas  injusto  y 
cruel...  pero  no  importa,  será  preciso  que 
te  espliques  con  toda  claridad...  y  si  logro 
que  Julieta  se  declare... 

ESCENA  QUINTA. 

Di  hos  y  Julieta . 

Jul  el.  Hermano ,  ven  ,  verás  que  vista  tan  her¬ 
mosa  :  los  regimientos  desfilan  á  la  or:lía 
del  rio ,  los  oficiales  á  caballo,  los  cañones. 
que  cosa  tan  bonita  es  un  egército. 

Ararte .  Ella  es.  (  cí  Florhel.) 

Florb ,  A  fe  mía  que  no  se  puede  ver  mucha¬ 
cha  mas  bonita. 

Juliet.  i  Ay,  Dios  mió,  oficiales  franceses/ 
j  Es  el  señor  Araneé  í  ¿  por  que  casualidad  ? 
Mi  hermana  fia  fiecho  muy  mal  en  no  fia- 
berme  avisado. 

Ormill.  Si  yo  no  sabia;  ¿  pero  que  venias  á 
decirme  con  tanta  prisa  ? 
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Juliet  Ali !  quería  íkcirte...  no...  me  liabian 
encargado...  Jesús !( riéndose,  )  cosa  mas  par- 
lien  lar..  ya  no  ine  acuerdo. 

Ormill.  Ve  ahí  un  encargo  bien  desempeñado. 

Juliet.  Si  estoy  tan  turbada. ..  tan...  es  muy  ra¬ 
lo;  pues  yo  be  venido  aquí  á  alguna  cosa. 

Ormill.  Vamos,  amiga  mía,  que  tú  te  acorda¬ 
ras  cuando  estds  sola,  ¿idan  dispuesto  los 
aparatos  del  castillo  para  recibir  al  General? 

Juliet.  ¡Válgame  Dios!  eso  era  justamente  lo 
que  venia  á  decirte  :  todo  está  dispuesto. 
I  Saben  ustedes  si  el  General  pasará  algunos 
dias  con  nosotros  ?  (  d  los  dos .  ) 

Florb.  Sí,,  tos  suficientes  para  (  aparted  ella.) 
asegurar  la  felicidad  de  ustedes. 

Ormill.  Me  parece  que  oigo... 

Juliet .  ¡  Ay  Jesús  //que  polvareda  {mirando. Jen 
el  camino  !  /  Guantas  gentes  á  caballo  ! 

Florb.  El  General  y  su  Estado  Mayor,  (mirando.’) 

Ormill .  ¿Germán  ,  Germán?  (  tiros.  ) 

Arañe-  Es  absolutamente  preciso  que  ( aparte 
d  ella.  )  hablemos  un  momento  sin  testigos. 

Juliet.  ¿Como  se  ha  de  hacer  si  el  Marques  no 
me  deja  ? 

Arañe.  Mientras  recibe  en  su  casa.  (  vivo . ) 

Juliet.  Ghiton  ,  ya  entiendo  á  usted  (  vivo . ) 

Dentro  Gemí.  Aquí  está  ya,  aquí  está  ya.  ( ti¬ 
ros.) 

Juliet.  ¿  Que  es  eso ,  se  baten  ya  ? 

Sale  Germ.  No  señora  ,  es  el  fuego  del  castillo 
que  saluda  al  General  Chevert.  Vaya,  mucha» 
fihos ,  colocarse  y  sin  confusión. 
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Salen  los  aldeanos ,  aldearas  :  criados  y  pueblo 
se  colocan  en  el  centro.  El  Marques  durante  el 
diálogo  anterior  ,  figura  adelantarse  d  recibir 
al  General.  Toca  la  música ,  tiros ,  y  sale  el  se¬ 
ñor  Chevert  con  todos  sus  edecanes  y  Estado 
Mayo/ •;  los  aldeanos  gritarán:  viva  el  General . 

Sin  desorden , 

ESCENA  SEXTA. 


Los  antecedentes.  Estado  Mayor  ,  aldeanos  y 

el  General  Chevert,  acompaña  do  del  Marques  de 
Ormilli.  Todos  :  viva  el  General. 

Gen.  Machas  gracias  ,  amigos  míos  ;  pero  esos 
aplausos  antes  de  en'rar  en  campaña,  me 
parecen  un  poco  anticipados. 

Florb.  Bien  puede  V.  E,  aceptarlos  con  segu¬ 
ridad  . 

Gen.  Yo  espero  qne  ustedes  me  ayudarán  á 
merecerlos.  Seínr  Marques,  agradezco  infi¬ 
nito  este  recibimiento ,  y  pido  á  usted  antici¬ 
padamente  me  disimule  ia  incomodidad  que 
voy  A  causarle. 

O r mili,  $  incomodidad  ?  No  conoce  V*  E,  to¬ 
davía  inri  afecto. 

Gen.  Sí  ,  amigo  mío,  estoy  contento  con  la 
ocasión  que  nos  reúne.  No  be^olvidadó  á  us¬ 
ted  que  ha  sido  uno  de  mis  mas  valientes 
compañeros  de  armas.  Señores,  estoy  satis¬ 
fecha  de  ia  exactitud  de  ustedes,  (alistado 

c  -Mayor, )  :  Que  bella  criatura, !  ¿  herraana 
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de  usted  ,  querido  Orinilli? 

O r mili.  Sí  señor. 

Gen ■  Arancé,  yo  encargare  á  usted  siempre 
que  me  escoja  ios  alojamientos,  porque  us¬ 
ted  lo  desempeña  preciosamente,  ¿eñorita, 
cuénteme  usted  por  un  servidor. 

Juliet.  Muchas  gracias  ,  señor  General. 

Gen  Marques,  su  heriAanade  usted  es  superior 
á  los  elogios  que  me  han  hecho  de  su  gracia 
y  hermosura. 

Juliet .  (Como!  señor  General ,  ¿hablan  de  mi 
en  el  egércilo? 

Gen.  Sí,  hermosa  Julieta,  y  el  hablador  no 
está  lejos. 

Juliet .  /  Ah  !  ya  adivino...  ( aparte . ) 

Gen.  Señores,  no  tengo  necesidad  de  reco¬ 
mendar  el  buen  orden,  y  la  modestia  mas 
escrupulosa  en  vuestra  conducta.  El  señor 
Marques  nos  recibe  como  hermanos  ,  y  nos 
honra  admitiéndonos  á  vivir  con  su  familia. 
Ale  iisongeo  de  que  ninguno  de  ustedes  lo 
olvidará. 

Florb.  Mi  General;  esa  prevención  es  inútil 
con  oficiales  de  vuestro  Estado  Mayor. 

Gen.  Amigo  Fiorbel ,  yo  bien  sé  por  quien  lo 
digo.  La  vecindad  de  un  campamento,  y  la 
sociedad  de  soldados  como  nosotros  ,  no  debe 
ser  muy  agradable  á  esta  señorita. 

Juliet.  Al  contrarío  ,  señor  General  ;  la  socie¬ 
dad  de  V.  E.  no  puede  menos  de  serme  muy 
apreciable. 

Gen.  No  tenga  usted  cuidado ,  que  antes  de 
quince  dias  ,  todo  el  egército  estará  del  otro 
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lado  deí  Bin,  y  volveremos  la  paz  á  nuestra 
habitación. 

Juliet.  ÍNo  tenga  V.  E.  prisa ,  por  mí  os  asegu- 
ro  que  estos  señores  no  me  asustan  de  nin¬ 
gún  modo 

Gen*  Estoy  pasmado,  querido  Marques,  de 
que  en  una  ocasión  tan  importante  para  la 
Francia  ,  no  haya  usted  solicitado  la  gracia 
de  volver  al  servicio.  Todo  nos  anuncia  una 
campaña  gloriosa,  ¿y  no  hade  participar 
usted  de  nuestros  lauros  ? 

O r mili.  No  merezco  esa  reconvención,  mi  Ge¬ 
neral.  Tengo  hecha  la  solicitud  ,  y  espero 
que  Y.  E.  reciba  noticias  de  Versalies,  acer¬ 
cado  ella,  antes  de  anochecer. 

Gen.  Tanto  mejor:  pelearemos  juntos  como  en 
otro  tiempo  En  mi  edad  no  es  posible  dejar 
las  costumbres  antigüas  /  voy  a  poner  un  in¬ 
forme  al  Mariscal,  y  dar  disposiciones  para 
asegurar  la  marcha  del  egercito  que  debe 
pasar  el  Iiin.  Capitán  f lorbeí ,  monte  usted 
á  caballo  en  el  momento,  y  lleve  usted  ese 
despacho  al  comandante  de  Echeíesíad. 

Florb ,  Bien  ,  mi  General. 

Gen.  Arance,  quédese  usted  en  mi  Estado  Ma¬ 
yor  ;  antes  de  una  hora  confiaré  á  usted  r.na 
comisión  importante,  digna  de  vuestro  va¬ 
lor  y  temeridad  ordinaria. 

V 

Arañe.  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Gen.  Dentro  de  una  hora  espero  á  usted  (d 
Florhel.)  Vamos,  ya  debiera  usted  haber  par- 
t  cío.  (  vate  Florb. )  Tenga  usted  conmigo, 
Marques.  ( d  Ormill.)  Yengau  ustedes,  seño- 
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res.  [al  Estado  Mayor.  )  Saludo  á  usted,  seño¬ 
rita.  ( transe.  ) 

Música.  Eos  aldeanos  aclaman  ,  y  con  los  vivas 

se  van  detrás  del  General .  Oirui/li ,  el  Estado 

Mayor  y  Germán.  Quedante  solos  J uclieta  y 

A  raneé. 

ESCENA  SEPTIMA. 

Julieta  y  A  raneé. 

.Arañe.  Al  fin, «querida  Julieta,  que  puedo 
verte  y  baldarte  f  in  testigos ,  y  goíar  clr  la 
dicha  que  he  estado  privado  hace  seis  méses. 
i  Ah  /  di  que  participas  todavía  de  mi  alegria: 
que  me  amas  necesito  esta  seguridad  para 
aliviar  las  penas  que  me  causa  tu  hermano. 

Juliet.  ¡  Ay  Arancé  !  mucho  di  bo  amarle  cuan¬ 
do  no  he  renunciado  á  tu  cariño  después  de 
lo  que  me  han  dicho. 

Arañe.  ¿  Se  ha  atrevido  el  Marques  ú  calum¬ 
niar  la  pureza  de  ruis  sentimientos? 

Juliet  No  :  mi  hermano  esta  convencido  de¡  la 
sinceridad  de  tu  afecto.  ¿  Pero  estás  ya  cor¬ 
regido  ? 

Ai  'anc.  ¡Oh!  enteramente!  me  lié  vuelto  tan 
sosegado,  tan  pacífico... 

Juliet  ¿Conque  ya  no  juegas? 

Arañe.  Muy  poro. 

Juliet.  ¿Ni  riñes?  tengo  noticiad  del  i'dtimo 
desalió  en  Italia. 

Arañe,  ¿Que  se  ha  sabido?  Es  verdad;  mí  mal- 
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ditocaiaeter  es  tan  impetuoso,  que  n¡  Ias 
rc  .exmnes  ni  los  consejos  pueden  conte- 
e.  ;  s  >  se  soportar  ia  idea  de  un  insulto. 
,ndo  creo  (Iue  atacan  ini  honor,  me  hier- 

I  nadielD8re'/  P,eid°  el  Íuici°’  ?  no  c°nozco 
Juhet.  ¿  A  nadie  ? 

Arañe ,  Pero  tu  dnlynr^  *  •  i 

tv:ítnfr  ,  ,  . «izara,  tu  presencia  sola 

*ara  de  mi  violencia.  Haz  que  tu  her¬ 
mano  consienta  en  unirnos,  y  estoy  corre* 

gUO  Para  toc!a  mi  vida;  habíale,  yo  te  lo 
ruego.  7  J 

Juhet.  ¿  Hablarle  ?.. .  Yo  ? 

r‘?tlv‘  ^,de^íue  aínas  a  pesar  de  todos  mis 

c  efectos.  Qoe  no  amarás  jamas  á  otro...  que 

si  le  casas  conmigo  estás  segura  de  mí. 

nuwl.  Eso  es  mucho  prometer. 

Aoic.  Julieta,  yo  partiré  muy  pronto.  La 

campana  que  se  prepara  puede  serme  fatal. 

,  ^ie  ileve  conmigo  ci  consuelo  de  ser 
tu  esposo. 

Tuiiet  Vaya  ,  no  me  hables  de  guerra  ,  qne  me 
vas  a  robar  u»  alegría.  ¿Pero  tú  crees  que 
mi  hermano  consentirá  boy  mismo  ? 
iranc.  ¿  Que  mejor  ocasión  podíamos  eleei'r 
para  celebrar  este  matrimonio  ?  El  valiente 
Ehevert  le  honrará  con  su  presencia.  Toda  la 
lamilla  se  reúne  en  casa  del  Marques  para 
el  Bautizo  de  s»  hijo.  Mi  padre  y  mi  herma- 
fia  elegirán  mañana. 

“-at  E*r  erto  'i"e  la  ocasión  es  seductora. 

.  anc.  t  Con  que  vas  a  hablarle  ? 

uhet.  I  o  no  se  lo  que  dirtí...  pero  no  importa. 
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Atañe,  Lo  lograrás :  tengo  este  dulce  presenti¬ 
miento  Escita  la  ternura  con  que  te  ama. 
Justamente  viene  hácia  éste  lado. 

Juliet.  ¡  Ay  Dios  mió/  Aso  ie  creía  tan  cerca  de 
nosotros ...  ¿Que  te  vas?  [hace  come  que  se  va  ) 

Ai  anc.  Sí ,  poique  mi  presencia  os  incomoda¬ 
ría  á  los  djs.  Volveré  al  instante  á  recibir  de 
tu  boca  la  noticia  de  mi  felicidad,  {se  retira.) 

Juliet.  Vaya  tengamos  nn  p^co  de  ánimo:  se 
trata  de  la  suerte  dé  toda  mi  vida.  Hablemos 
razonablemente.  ¡  Si  la  cosa  no  es  posible! 
¡.Ay  Dios  1  é  to  me  aflige  mucho. 

ESCENA  OCTAVA. 

Dichos  y  Ormi lli . 

Ormiil.  ¿  "No  está  áqui  Germán  ?  Ya  deben  ha- 
b  r  llegado  los  despachos  al  General :  voy  á 
ver.. . 

Julict .  Hermano $  aguarda  un  ínstente,  que 
voy  á  babb  rte  dé  un  ..sonto  muy  serio. 

Crmili .  ¿  Muy  serié?  ya  lo  entiendo.  Tus  ador¬ 
nos  de  madrina...  los  ramilletes  ,  los  dulces: 
¿  no  es  asi  ? 

Juliet  No  tai  :  el  qué  te  oiga  creerá  que  yo  me 
div'érto  todavía  ccíno  una  nina. 

Ormiil  ¡  Ah!  ya  comprendo:  á  los  diez  y  seia 
años. 

Juliet .  Sí ,  hermano  ,  tengo  diez  y  seis  y  bien 
cumplidos.  Ya  conocerás  el  asunto  de  que 
quiero  hablarte. 

Ormiil .  i  Calle !  Ese  tonito  decisivo  te  cae  pr®- 
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casamente.  Conozco  en  tn  seriedad  que  se 
trata  de  matrimonio. 

Juhet  Juntamente. 

Ormili.  No  lo  dudaba.  A  raneé  no  pierde  el 
tiempo.  Apenas  ha  ¡legado,  va  te  hace  cavi- 
iar  h,scu.ha,  querida  Julieta,  pudiera 
contentarme  con  negar  mi  consentimiento 
para  este  matrimonio  sin  edad  ,  y  ¡a  autori¬ 
dad  que  nuestro  padre  me  dejó  sob.  e  ti  al 
morir,  ras  dan  este  derecho,  pero  sov  tu 
amigo.  Quiero  que  tengas  tanta  confianza 
en  mi ,  como  yo  tengo  einor.  Que  te  persua¬ 
das  que  deseo  tu  felicidad  mas  qué  la  «,j, 

J  que  el  anhelo  de  asegurártela  sólidamente’ 
es  el  único  ohgetO  de  mis  cuidados  y  mi  re- 
solución.  El  señor  Arancd... 

Juhet.  ;  Ay  Díoí  mío  / ya  sé,  hermano  ,  todo  lo 
eummdarsífc,‘'mfci  ***  We  prometido 

Orm/l.  i'erotíimé,  amiga  mía,  ¿-ensu  último 

v.age  no  me  hizo  Arancé  las  mismas  pro- 
mesas  í  * 

Juliet  Esta  vez  está  muy  decidido;  y  adema. 

no  te  escuchara  ,  y  yo  le  predicaré. 

Orrnd  .  Muy  blcn  .  ¡  ho  logra$  na(Ja  .  ^ 

ir.  e  iz  toda  tu  vida..  Me  acusarás  eiiton- 
ces,  y  con  razón  me  dirás...  Tú  tenias  i  her- 
mano,  mas  experiencia :  tú  debías  ilustrar 
ruó  juventue  ,  tibiarme  cíe  un  yugo  cuyo  peso 

sien  o  a  iota:  debías  haberme  desagradado* 

.  7  «‘epr-ruir  un  amor  peligroso. 

../iennaf,0>  7°  íc  a  ib  o . .  ¿ 

Vrmill.  Y  cjnd  ¿  manifiesta  ser  digno  de  tn 
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«ora?  Que  se  corrija  si  ha  de  conseguirse  :  si 
de  aqui  á  algunos  años... 

Juliet .  /  Algunos  años/  ¿  lo  esperas?  Se  mar¬ 
cha  antes  de  quince  dias,  y  antes  pide  mi 
mano. 

Ormill.  /  Corno  !  ¿quiere  casarse? 

Juliet.  ¡  Mañana  lo  mas  tarde. 

Ormill.  Mañana!  En  dos  palabas,  (riéndose.) 
querida  Julieta ,  es  necesario  tener  un  poco 
mas  de  reflexión. 

Juliet  j  Querido  hermano ! 

Ormill.  Es  una  locura. 

Juliet -  Te  rogaré  tanto.. . 

Ormill.  Julieta,  te  he  hablado  como  un  buen 
hermano;  si  no  te  convienes,  usare' de  los 
derechos  que  tengo  sobre  ti.  Tú  no  puedes 
pensar  ahora  en  casarte  ,  y  ese  matrimonio 
que  deseas,  no  se  puede  efectuar  por  ahora... 
¿  me  entiendes t 

Juliet.  ■  Ay  í  (  suspirando.  ) 

Ormill.  Huye  de  A  raneé.  Si  echo  de  ver  que  su 
presencia,  y  tal  vez  sus  discursos  irreflexi¬ 
vos  ,  te  hacen  olvidar  la  sumisión  que  me  de¬ 
bes  ,  desde  mañana  te  hago  salir  de  este  si¬ 
tio.  (  vate.  ) 

Juliet .  ;  Ay  Dios  mío  !  ¡que  crue’es  son  los 
hermanos!  »  Huye  do  Kt aneé9'  (sollozando,) 
El  habla  á  su  gusto,  como  está  casado,  y  no 
está  enamorado...  Habia  yo  preparado  mi  re¬ 
lación  tan  bien.  .  Pero  que  ,  si  no  he  hablado 
«na  palabra  que  responderle  :  esto  es  horro¬ 
roso,  abominable...  Yo  haré  que  le  regañe  su 
muger... 
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ESCENA  NONA. 

Dicha  y  A  raneé. 

Arañe.  Se  marchó. 

Juhet.  E\  e$  ..  Dios  mío,  se  me  están  saltando 
las  lagrimas...  hoyamos,  (yéndose  ) 

Arañe  Aguarda  ,  ¿que  tienes  ? 

vuhet.  M¡ i  hermano, mi  hermano... [sollozando*) 
Arañe.  ¿  F^ro  que  ?  ' 

*'  Aiet.  quiere  que  me  case. 

Arañe.  [No  quiere' 

Juliet.  Déjame :  me  ha  mandado  que  no  me 
vea  á  solas  contigo,  (sollozando.)  Estoy  de¬ 
sesperada.  (yéndose.)  . 

Arañe.  ¡  Pero  por  Dios  !  *  (deteniéndola.) 

uliet.  A  lo  menos,  A  raneé,  no  te  esponjas 
despechado  á  morir  en  el  egército.  Espera 
ot  avia  algunos  dias...  Aeremos  :  quizá  muy 
pronto...  Ay  Dios  mió,  que  desgracia¬ 
da  soy.  (v ase  llorando.) 

Arañe.  No  puedo  dudarlo.  Es  claro  que  niega 
su  consentimiento.  ¿Y  ccn  que  pretesfo? 

¿  Que  razones  ha  podido  dar  ?  ¡jiognna.  Ca¬ 
pricho ,  mal  humor ,  el  gusto  de  mortificar¬ 
me,  de  humillarme,  solo  porque  mi  conduc¬ 
ta  no  está  modelada  por  la  suya  :  no,  no  su¬ 
friré  jamas  este  ultrage.  Esposo  de  mi  her¬ 
mana,  es  verdad  :  pero  ese  título  no  le  da 
u  ei  echo  para  atacar  mi  carácter,  para  calum¬ 
niar  mi  afecto ,  para  causar  mi  desgracia  y  la 
d  e  Julieta,  para  despreciarme  en  fin,  porque 
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esto  no  es  mas  cjne  un  menosprecio  decidi¬ 
do  a  mi  persona  ¡  Menosprecio  i  (Si  yo  lo 
supiera  i  ningún  poder  humano  le  libraría 
de  nn  furor.  Aquí  viene  :  vamos  ,  tengamos 
serenidad  :  le  manifestare  que  soy  dueño  de 
mí. 

ESCENA  DECIMA. 

Dicho  y  Ormilli. 

Ormill.  Te  andaba  buscando,  Arancd.  Tengo 
que  hablarte  de  un  asunto,  del  cual  debemos 
tratar  con  franqueza. 

Arañe .  ¿  Me  buscabas  ?  lo  esfraño  pincho  i  creí 
que  no  tenias  nada  que  decirme.  ( rese/i- 
tirfo  ) 

Ormill  Parece  que  estás  agitado. 

Ara  c.  Te  engañas.  ¿Que  motivos  de  inquie¬ 
tud  puedo  tener?  ¿no  soy  el  hombre  mas 
dichoso  del  mundo?  ¿no  tengo  en  ti  un  ami¬ 
go ,  un  hermano  deseoso  de  manifestarme  á 
cada  instante  su  estimación  y  su  celo  por  mis 
verdaderos  intereses? 

Ormill.  Conozco  fácilmente  en  ese  tono  iróni¬ 
co  que  acabas  de  separarte  de  mi  hermana. 

Arañe.  Sí,  ya  se...  en  fin-.,  que  me  arrojas  de 
lu  familia. 

Ormill.  ¡Que  expresiones  1  Arance’ ,  no  pien¬ 
ses  en  ellas. 

Arañe .  Tií  que  hasdeeidido  que  soy  indigno  de 
tu  hermana  ,  me  insultas  con  una  negativa 
tan  injuriosa. 
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Ormill  Esas  espresiones  no  vienen  al  caso  en¬ 
tre  nosotros.  ío  puedo  rnny  bien  sin  ofen¬ 
derte  .  retardaron  matrimonio  que  tú  solici¬ 
tas  con  una  precipitación  que  disculpa  tu 
fuior;  pero  que  yo  seria  imperdonable  en 
imitar- 

Arañe.  Sin  duda  deberé  darte  gracias  porque 
me  condenas  á  la  desesperación ,  y  uie  expo¬ 
nes  al  escarnio  del  egército. 

Ormill.  i  Al  escarnio  ? 

Arañe*  Sí  señor  :  mi  amor  á  la  señorita  de 
Ormiiíj  ,  no  es  un  misterio  entre  mis  cama- 
radas.  ^aben  que  rae  lisonjeo  de  obtener  su 
mano  Han  debido  pensar  como  yo  que  mi 
macimmrjío  ,  mis  riquezas,  la  carrera  ilustre 
que  tengo  abierta ,  la  amistad  del  señor  Cbe- 
vert  ,  en  fin  ios  laxos  que  unen  ya  nuestras 
familias  eran  títulos  suficientes  paraqueíú... 
Orn  Hl.  Acabemos,  si  gustas,  esa  conversa- 
cipn. 

Arañe  Te  molestas,  vo  lo  siento- pero  veo  en 
ello  mi  honor,  mi  vida,  y  quiero  eme  me 
respondas. 

Ormill .  Intentas  dictarme  leyes  en  mi  casa* 

( firm¿  ) 

Arañe.  Señor  Marques...  [con  viveza, 
ESCENA  UNDECIMA. 

Dichos  y  Florb:  1. 

7 lorh .  i  Que  es  esto  ?  ¿  que  se  disputa  aquí? 

I  Llego  á  buen  tiempo?  4  Calle  l  ¿sois  vos©- 
tros  t  amigos  ? 
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O r mili.  Arancé  ,  dejemos  este  asunto,  (va  d 
ma  char ,  ) 

Arañe.  JNo  :  te  lias  de  ir:  me  alegro  infinito 
que  Florbel  esté  presente. 

Florh.  •  Caramba  /  yo  no  quiero  incomoda» 
ros. 

O r mili.  /  Arancé/ 

Florh.  Pero  /  que  e?  ello  ?  Vamos,  alguna  pen 
ciencia.  Voy  á  componerlo  en  un  santi¬ 
amén. 

Ai  ' anc .  El  Marques  me  ultraja  del  modo  mas 
ofensivo.  ( acalorado »  ) 

Florh.  Vamos  ,  un  poco  de  cachaza. 

Arañe.  •  Despreciar  a  su  cuñado  / 

Ormill.  Pero  ;  Arancé  ,  ¿  vuelves  otra  vez  ? 

Florh .  /  Ab  !  se  trata  de  matrimonio  :  pero  eso 
no  me  parece  muy  justo.  Arancé  es  un  caba¬ 
llero  muy  anreciable;  ama  á  la  Señorita  Or« 
milli...  y  si  todos  están  convenidos,  ¿  á  que 
viene  retardar  su  felicidad  ? 

Ormill.  Florbel ,  yo  no  necesito  que  me  acon¬ 
sejen. 

Florh.  Pero  entonces  es  una  obstinación. 

Arañe  Es  una  injuria,  y  sin  ningún  motivo, 

Ormill.  ¿'Sin  ningún  motivo?  Tú  quieres  obli¬ 
garme  á  decirte  verdades  amargas  ,  y  en  pre¬ 
sencia  de  de  un  estraño  ;  pues  bien,  Arancé, 
que  darás  satisfecho.  Vas  á  saber  mi  voluntad. 

Arañe.  ¿  Tu  voluntad  ? 

Ormill.  Sí  señor,  yo  soy  dueño  de  la  mano  de 
mi  hermana  ;  y  mi  primera  obligación  es  es¬ 
coger  un  esporo,  cuya  edad  y  carácter  sean 
girantes  de  su  felicidad  futura.  ¿Quesería 
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aa  ella,  eran  Dio?!,  si  te  viese  esclavo  de  una 
preocupación  bárbara,  esprner  sin  cesar  tu 
vida  en  es'.s  combates  crueles  de  que  la  pa¬ 
tria  no  r  coge  ningún  trato  ? 

Arañe.  Señor  Marques.- . 

O ¡  nuil.  Y  cual  seria  la  suerte  venidera  de  tus 
bq'os  ?  Una  casualidad  funesta  podía  á  cada 
paso  privarles  de  su  padre  ,  de  su  apoyo. 

Arañe.  Esp  ya  es  demás.  ¿  piensas?... 

O  i  nuil.  T  u  riñes  con  todo  el  mundo  por  una 
mirada  ,  por  una  palabra  mal  interpretada; 
todo  para  ti  es  motivo  de  quimera. 

<lorb.  Marques  ,  eso  es  exagerar  un  poco  las 
cosas. 

Ararte,  ¡  Que  fortuna  h  tuya  que  ( con  cólera 
re-  oncenirada. )  cuando  te  casastes  con  mi 
heimana^  no  me  hubieran  consultado  para 
elegir  al  que  había  de  ser  mi  cuñado!  Si  tú 
no  amas  á  ios  alocados,  yo  aborrezco  á  las 
personas  de  una  frialdad  estremada ,  á  quie¬ 
nes  el  insulto  mas  violento  no  hará  salir  de 
su  natural  frialdad. 

J7a¿.  Vamos,  Arance',  eso  ya  es  enfadarse. 

C/  mili.  Me  he  contentado  con  derramar  mi  san¬ 
gre  poi  la  patria  :  se  la  debía  toda,  y  jamas 
fui  avaro  de  ella  en  el  campo  de  batalla. 
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ESCENA  DUODECIMA. 

¡)ichos y  oficiales  del  Estado  Mayor  atraídos 

por  el  ruido , 

O  fie,  ¿  Que  es  esto  ? 

Arañe.  Ese  nuevo  insulto,. ,  { c<m  calor.) 

Florb .  Venid,  amigos,  venid  á  ayudarme* 
mirad  un  lance  que  se  va  empeñando  entro 
dos  hermanos  ;  es  un  escándalo. 

Ormill .  ¿Un  lance  ?  (  risueño  ) 

A  cinc*  N ada  de  eso.  El  señor  Marqueses  la  mis¬ 
ma  prudencia.  ¿Quien  Iq  puede  dudar?  No 
se  ha  batido  nunca  sino  con  el  enemigo.  Ello 
verdad  que  lia  dejado  el  servicio  un  poco 
temprano. 

Ormill .  ¿Que  es  lo  que  dicfcs,  Arance'  ?  ( al¬ 
terado,  } 

Flo^b-  Vamos,  eso  es  demasiado  picante  en 
presencia  de  estos  señores. 

Ormill. ;  Te  atreves  á  infamar  mi  honor  ? 

Florb.  <Si  digo  que  acabarlo  riñendo  ,  no,  no 
me  equivoco. 

Ormill  Va  es  una  demasía:  sal  de  mi  casa. 

Arañe .  Con  mucho  gusto  ;  pero  síguei 

Ormill.  insolente.  {  empuñando  :  ios 
median,.) 

Florb.  Estaba  viéndolo;  ya  no  hay  arbitrio,  pa¬ 
ra  componerlos. 

Arañe ,  No  te  dejo  :  me  has  de  dar  satisfacción. 

Florb.  A  menazas ,  injurias...  Voto  va  biíos  qae 
no  se  necesita  Unt  o. 
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Ormill.  Td  me  fuerzas  á  ello:  ya  te  sigo,  (fia¬ 
ra  de  sí.) 

Floro.  Vamos ,  ahora  cachaza  :  es  una  lástima: 
ya  veis  h  ga  cuanto  puedo  para  evitarlo:  que  - 
dad  a  ordes  y  después... 

O  fie  Señores  ,  que  i  lega  el  General. 

Florh.  Cu-dado  que  -  i  no  se  chancea  en  esto 
de  desafíos  :  disimulad. 

A  cine.  Salgamos. 

i'lorb.  No;  eso  darla  que  sospechar  :  chito, dis¬ 
creción.  Luego  os  encontrareis.  Si  orto  mu¬ 
cho  estp  lance.. .  ¿Es  con  espada  6  con  pistola? 

Ormill.  Con  espada. 

Arañe.  Acepto, 

Florh .  Es  una  desgracia,  dos  cunados,  do* 
amigos.  No  po 're  consolarme.  No  lleváis 
testigos ,  que  yo  os  acompañaré.  Chito,  que 
llega  el  General. 

ESCENA  DECIMATERCIAo 
Los  dichos ,  el  General  Chevert  y  Julieta • 

Gen.  Tenia  usted  razón  ,  mi  querido  Marques. 
Acá  bo  de  recibir  la  orden  dei  minisro  con¬ 
cediendo  á  usted  volver  al  servicio  activo. 
IVie  autoriza  para  tener  á  rri  lado  en  esta 

¿  ,  1  , .  '  !  i 

campana  otro  valiente  mas,  cuya  espenen- 
cia  é  intrepidez  son  iguales. 

Arañe.  Y  se  lohc  echado  en  cara:  ( aparte  )  ¡mal¬ 
dita  <paheza! 

Juliet.  y  Pobre  Arancé  /  no  me  atrevo  a  mirarle. 

Gen.  Señores ,  presento  á  ustedes  un  nuevo  ca» 


macada :  desearía  que  ustedes  le  tomasen  por 
modelo:  le  conozco  mucho  tiempo  hace  :  y 
algunos  de  ustedes  que  confunden  frecuente¬ 
mente  una  loca  temeridad  con  el  verdadero 
valor,  estoy  seguro  que  les  vendrá  muy  bien 
seguir  suegernplo.  (a parte  /I  raneé  riéndose*) 
Florb.  La  lección  yiene  muy  á  tiempo. 

Ormill.  Mi  General,  yo  no  merezco... 

ESCENA  DEC  1M AC U ARTA. 

/ 

Dichos  y  un  oficial . 

Ojie .  Mi  General,  este  pliego. 

Di  General  toma  el  pliego,  lee  para  sí :  entre¬ 
tanto  Ormilli  y  A  raneé  se  dan  las  manos  >  y 
con  señales  aprueban  esperarse  d  mañana,  para 
batirse .  Julieta  los  observa ,  y  todos  con  orden . 

;  •  ; 

Juliet.  Me  parece  que  se  tratan  amistosamente. 

se  han  dado  la  mano  :  sea  enhorabuena, 

Gen.  Otros  tres  de  mis  mejores  oficiales  muer¬ 
tos  en  desafíos:  vive  Dios... 

Ormill.  Que  dice  V.  E. 

Gen.  Bajo  el  fuego  del  enemigo  cuando  la  pa¬ 
tria  necesita  todos  sus  defensores.  ¡  Que  in¬ 
sensato  furor ! 

Florb.  i  Tres  desafíos  y  no  estar  yo  allí  ?  ( ap ) 
Gen.  Ya  ven  ustedes,  señores  ,  cuanto  me  irrita 
este  esceso  de  audacia:  si  supiera  quienes  son 
los  culpables.,,  pero  no  se  escaparán  :  sn 
castigo  será  terrible. 
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Florb.  Mi  General ,  no  se  puede  impedir  á  ios 
valientes... 

Gen .  Señor  Florbel,  yo  no  puedo  tolerar  esas 
proposiciones:  mis  principios  .son  ( con  eno¬ 
jo.  )  invariables.  Que  un  ser  inútil  esponga 
su  vida  en  un  desafío  por  un  falso  panto  de 
honor,  es  una  locura  :  pero  que  un  guerrero 
valiente  que  debe  dar  cuenta  á  su  príncipe  y 
á  su  patria  de  toda  su  sangre  la  prodigue  en 
querellas  particulares ,  es  una  falta  que  yo  no 
perdonaré  jamas,  y  que  perseguiré  con  todo 
mi  poder. 

Juliet .  Es  muy  bien  hecho. 

Gen.  Señores,  á  caballo  inmediatamente.  Que 
el  comandante  de  Echelestat  reúna  el  conse¬ 
jo  de  guerra ,  y  envie  las  informaciones  que 
tiene  ya  hechas  de  esos  desgraciados(  al 
oficial  )  acaecimientos.  Es  preciso  dar  egem- 
plu  al  egército:  Arancé,  vaya  usted  al  iris» 
tante  á  Brisa  para  que  principien  las  ave¬ 
riguaciones.  Florbel ,  usted  irá  á  avisar  al 
Prevoste  del  egército.  Ustedes  recorrerán  la 
(  d  los  oficiales.)  iínea,  y  tornarán  las  de¬ 
claraciones  necesarias.  Señor  Marques,  usted 
será  fiscal  del  consejo  de  guerra. 

Ormill.  i  Yo  mi  General  ? 

Gen.  Usted  aborrece  y  desprecia  tanto  como  yo 
esta  especie  de  atentados,  y  no  puedo  tener 
mejor  elección. 

Ormill.  Dios  rnio/en  que  momento  debemos  V//?) 
obedecer.  Hasta  mañana,  (aparte  á  Arancé. ) 

Arañe.  Hasta  mañana  ( Ormilli  aparte.) 
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Florb .  Eso  es;  pero  que  no  hagais  nada  sin 
mí.  (  d  los  dos . 

Gen .  Señores,  sirva  á  ustedes  de  lección  este 
egemplo.  Acüe'rden^e  ustedes  que  no  sufri¬ 
ré  ui  solo  dia  en  la  clase  de  mis  valientes, 
la  que  se  baya  manchado  con  ia  sangre  de 
sus  hermanos  de  armas,  fvase.  ) 

Los  oficiales  le  saludan  :  el  General  da  la  ma¬ 
no  d  Julieta.  A  raneé  jr  los  demas  parten  por  la 
derecha  :  el  General  y  J ulietá  ¡wHa  puerta • 
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acto  segundo. 


£1  teatro  representa  lo  interior  del  parque  ¿ti  casli- 
lio.  A  la  izquierda  un  pabellón  abierto  que  deja 
ver  el  principio  «le  una  sala:  á  la  derecha  un  em¬ 
parrado  cubierto,  rodeado  dé  árboles.  E¡¡  teatro  lo 
cierran  unas  rejas  compuestas  en  medio,  y  detras 
el  camino  que  conduce  á  la  iglesia,  la  cual  se  ve 
á  lo  lejos. 

Al  levantarse  el  telón  ,  Germán  estará  sentado  jun¬ 
to  ¿  una  mesa  que  está  en  la  antesala  del  pabe¬ 
llón  ,  en  la  cual  habrá  una  luz  ardiendo hace  ada¬ 
man  de  despertar,  apaga  la  luz ,  se  oye  un  reloj 

dar  las  seis. 

Nota. 

• 

En  este  acto  las  salidas  ele  la  izquierda  son  por  él 
pabellón  todas  ,  y  las  entradas  lo  mismo  :  y  las  de  la 
derecha  por  el  bastidor  mas  arriba  del  emparrado, <fite 
deberá  haber  una  puerta  de  emberjado  y  no  hay  mas . 

ESCENA  P&ÍMÉRÁ. 

Cernían  Solo, 

Germ.  /  Ay  Jesds  /  j  ya  son  laá  seí?  /  Estoy  j?e~ 
filtro  que  mi  amo  no  duerme.  ¡  Ah  /  irá  á  re¬ 
ñir  1 1  reñir  ?  y  ;  con  quien  ?  ¡  Con  el  herma¬ 
no  de  su  miiger!  ;de  una  mugrr  que  idolatra I 
J  maldito  trance  /  ¿Como  habrá  sucedido? 


Como  todas  las  quimeras  :  por  ana  palabra  , 
poruña  equivocación,  poruña  nada...  Sí, 
lo  apostaría  aunque  ei  señor  Marques  solo 
me  lo  ha  contado  á  medias  tomándome  el  ju¬ 
ramento  de  no  hablar  de  ello  d  nadie.  No 
hay  remedio:  ese  loco  de  Arancé  tiene  la  cul¬ 
pa.  Están  vivo,  tan  atrevido...  y  luego  los 
buenos  amigos,  camaradas  que  están  presen¬ 
tes  soplan  ei  fuego  en  vez  de  apagarle.  /  Que 
desconsuelo  para  toda  la  familia!  ¡  y  mi  po¬ 
bre  ama/  y  su  padre  que  viene  hoy  al  Bautizo 
del  niño...  ¡  si  llegarán  tarde  y  no  abrazarán 
al  Marques  !  Gente  biene :  es  ei  capitán  Flor- 
bel.  Es  imposible  que  e>te  no  tenga  parte  en 
esta  desgracia,  porque  no  le  puede  sufrir. 

ESCENA  SEGUNDA. 

Dichos  y  Florb  el. 

Flcrh.  Germán  ,  ¿  donde  está  tu  amo  ? 

Germ .  Ha  salido.  (  ele  mal  humor.) 

,  *  * 

Flor h.  ¿  Ha  salido?  ¡Que  diablos!  Arancé  no 
ha  vuelto  todavía  de  comisión... 

Germ.  Permita  Dios  que  no  vuelva  jamas. 

Florb .  Sosie'gate.  Arañe e  ei  hombre  de  su  pa¬ 
labra,  y  antes  que  faltar  á  semejante  cita  re- 
ventará  todos  sus  caballos.  ¡  Ah  l  dirne,  ¿  que 
camino  ha  tomado  tu  amo  ? 

Germ.  No  lo  sé. 

Florb .  Con  tal  que  no  se  haya  portado  como  ütt 
muchacho. 

Germ.  ¿Como? 
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Florb.  Sin  esperiencia...  no  lo  habrá  arreglado 
todo  como  era  necesario. 

Germ.  íero  ¿  que  arreglo? 

Florb,  Habrá  tanto  que  arreglar. 

Germ.  Me  parece  mas  juicioso  délo  qué  yo  {a p.) 

pensaba  ¿  Gon  que  usted  hubiera  arreglado 
las  cosas  ?  °  « 

Florb,  Lo  mejor  del  munco. 

Germ.  Me  dan  unas  ganas  de  ir  á  buscar  ' áp,\ 

Florb.  Le  hubiera  instruido,  le  hubiera  maní* 
testado,  i, 

Germ.  ¡  Que!  ¡de  veras!  le  hubiera  usted  hecho 
conocer.,  k  ,  , 

Florb.  Sjn  duda  ,'  le  hubiera  ensenado  uti  sitio 
cómodo  y  solitario. 

Germ.  ¿Para  reñir  ?  (  asombrado .)  ? 

Fiorb.  Sí,  allí  detras  de  aquella  iglesia  ío  des¬ 
cubrí  esta  mañana ;  te  digo  que  es  solitario: 
no  hay  peligro  que  a  uno  le  sorprendan  ,  y 
Se  concluyen  éstos  asuntos  como  en  su  casa. 

Germ,,  ¡  Caramba  I  mi  amo  no  tiene  necesidad 

,  de  las  advertencias  de  usted. 

Florb,  Vean  ustedes  aquel  Catón ,(  riéndose;.  ) 
aquel  sabio ,  el  moralista  del  egercito  que  de  » 
tendía  que  ninguno  debía  pelear  sino  contra 
el  enemigo,  cuya  opinión  respetábamos  por 
las  acciones  gloriosas  que  le  habían  distin¬ 
guido  en  otro  tiempo  :  ya  le  tenemos  desafia  * 
do  en  forma  con  el  hermano  de  su  muger.  Yo 
he  visto  comenzarse  esta  quimera  ,  amigo 

, ,  Germán. 

Germ,  ¿  \  no  ha  impedido  usted  las  resultas  ? 

3 
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Florb.  ¿  Que  impedir  /  ¿n  no  se  aman  los  dos 
cañados,  y  cuando  dos  sugétos  no  se  aman 
es  imposible  evitar  un  lrnce. 

Gtrm.  \  Que  hombre  ■  ( ap. ) 

Florb.  Por  lo  demas  ,  tú  amó  se  ha  dado  i  có» 
nocrf  pe» ledamente  .*  serenó.,,  prudente... 
no  hay  nada  que  decir.  Pero  la  querella  se 
ha  empeñado,  y  puede  ser  que  no  tenga 
malas  resultas. 

Cerní.  ¿Qué  no  tenga  malas  resultas?  ¿Y  si 

se  matan  ? 

Florb.  Los  dos  no  :  eso  seria  mucha  desgracia* 

Cerm.  ¿  Pero  que  ,  señor  ?  (  espantado .  ) 

Florb .  Escucha.  Ha  habido  palabras  duras, 
injuriosas,  y  delante  de  casi  todo  él  Estado 
Mayor  :  ya  no  hay  arbitrio  para  componerlo 
porque  se  han  desafiado* 

Germ .  ¡  Pobre  muger  !  ¡  desgraciado  niño  ! 

Florb.  No  tengo  mas  qué  un  temor. 

Germ.  i  Cual  í 

Florb.  No  poder  ser  testigo  del  combate.  El  Ge¬ 
neral  tiene  una  actividad  que  desespera  :  mé 
ha  dado  diez  órdenes  én  un  momento,  y  aho¬ 
ra  mismo  otra  nueva  carrera. 

Germ  ¡  Asi  te  enviara  con  dos  mil  diablos!  (ap.) 
*  Maldito  ,  loco ! 

Florb,  Lo  peor  es  que  tengo  reventados  los  ca¬ 
ballos.  Vo'o  á...  estoy  tan  de  prisa,  y  lu  amo 
no  vuelve  ;  venia  á  preverirlé  que  no  con¬ 
tase  conmigo,  y  ademas...  pero  bien  puedo 
darte  este  encargo.  Después  del  desalío  no 
lend  rá  quizé  tiempo.  Toma,  entrega  este 
bolsillo  al  que  salga  vencedor  de  los  dos. 
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Eso  es  todo  lo  que  poseo  en  este  momento. 

Ad  ios.  ( vase .  ) 

Germ.  Me  ha  dicho  mil  disparates,  y  h ¿(pausa  ) 
concluido  con  un  rasgo  de  generosidad.  ¡Dios 
mío  /  ¡  mí  amo  ! 

ESCENA  TERCERA. 

£  .  ?  •  ■ 

Dicho  y  Ormilli  con  botas  y  espuelas • 

Ormill .  ¿  No  ha  venido  nadie  todavía  ? 

Gemí  El  capitán  Flofbel  acaba  de  salir:  me* 
ha  dejado  esté  bolsillo  ..  . 

Oí  hall.  No  le  necesito  :  sé  lo  devolverás  dándo¬ 
le  las  gracias...  Germán.  ( saca  una  carta  del 
pecho .  ) 

Germ .  Señor. 

Ormill.  Toma  esta  carta  para  mí  mnger. 

Germ.  ¿  Para  la  señora  /  (temblando  ) 
mi  li.  Entrégasela  cuando  llegue;  si  yo  no 
vuelvo,  ya  me  entiendes.  Ten  cuidado  de 
prevenir  primero  á  su  padre. 

Germ .  ¡  Ay  señor!  ¡  que  encargo]  Nunca  me 
ha  hecho  daño  la  senorítá,  ¿  y  quiere  usted 
que  yo  la  dé  la  muerte  ?  ( Germán  pone  la 
carta  en  la  mesa  cjue  esta  en  la  puerta  del 
pabellón. )  , 

Qír mili.  Tienes  razón  ,  perderá  la  vida  :  desfa¬ 
llece  todo  nii  valor  á  esta  horrorosa  idea. 
Germán  ,  ya  hace  veinte  años  que  sirves  ert 
^mi  casa  ,  se  (fue  rríe  tienes  un  tierrío  afecto. 
Gérhi .  Si  yo  pudiera  á  costa  de  mi  sangre  «son- 
servar  un  amo  tan  bueno. 
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Ormill,  Todo  lo  he  tenido  presenté,  amigo  mío: 
te  reje  asegurada  una  decente  subsistencia. 

Gerin .  jSo  señor  ,  no  :  guarde  usted  sus  bene¬ 
ficios.  Viva  used,  quf*es  lo  único  que  me  in¬ 
teresa  Ttfiga  u  ted  compasión  de  una  espo¬ 
sa  querida  ;  deseche  usted  tan  cruel  proyec-* 
to  :  desprecie  usted  los  insultos  de  un  des* 
cabellado. 

Ormill.  No  puede  ser* 

Ge¡  m.  Si  hablara  yo  al  General...  (sollozando.) 

Ormill.  /  Infeliz/  ¿que  ós  toque  dices  ?(u/« 

Gemí.  Perdone  usted  ,  señor.  terado.) 

Ormill .  Tus  lágrimas  me  enternecen,  buen 
Germán;  pero  cuidado  que  no  te  vendan.  Ten 
presente  que  la  menor  indiscreción  me  des¬ 
honraría  á  vista  de  todo  e!  egército. 

Útrm.  /  Ah,  señor!  no  necesito  hablar:  mi  si¬ 
lencio  ^  mí  turbación  espantará  á  todos,  y 
cuando  no  egecuto  otras  órdenes ,  me  parece 
que  cometo  un  crimen. 

Ormill .  Déjame  ,  y  ve  á  ver  si  han  ensillado  los 
caballos.  He  ofrecido  esperar  aqui  á  Arancé; 
anda  ,  buen  Germán. 

Germ .  Si  mi  querido  amo  me  permitiera... 

Onmll.  Ven  /ven  ,  pmigo  mió.  ( le  abraza . ) 

Germ.  Dios  mió,  qué  será  de  nosotros,  (se  va 

llorando .  ) 

Ormill.  No  hay  ya  remedio;  cruel  Árancé* 
/cuantas  víctimas  vamos  á  arrastrar  con  noso¬ 
tros  !  lis  preciso  dejarlo  todo,  huir  de  está 
casa  ,  abandonar  á  una  esposa...  /Dios  eter¬ 
no!  Ella  va  á  venir  acompañando  á  SU  padre. 
Llegará  ®i  conde  de  Arancé ,  entrará,  me 


Luscará  ,  correrá  á  ver  mi  hijo...  ambos  me 
llamarán  ,  p  ro  no, no  hay  padre,  no  hay  es¬ 
poso  :  una  casa  desierta;  una  soledad  espan¬ 
tosa  ..  en  niño  desamparauo..  Desgraciada 
criatura,  fc.i  vez  no  podrás  conocer  á  tu  pa- 
dre.  ’  Ernestina!  querida  Ernestina,  perdo¬ 
na.  Td  recibirás  mi  carta,  conocerás  cuanto 
te  amaba,  y  que  eí  honor  solo  ..  [con  amr gu¬ 
ra  )  no  nombro  á  fu  hermano,  no:  demasiado 
pronto  sabrá  quien  es  mi  enemigo, y  acaso  me 
aborrecerá  menoc  por  haberla  ocultado  la  mi¬ 
tad  de  so  desgracia. 

ESCENA  CUARTA. 

Dicho  y  Julieta  por  el  pabellón* 

•* 

Juhet.  Buenos  días,  hermano. 

O r mili  /  Julieta  ! 

Juliet,  Te  admiras  de  verme  tan  de  mañana; 
pero  si  no  be  podido  dormir  en  toda  ia  noche. 
Tenia  el  corazón  tan  oprimido  :  conozco  que 
no  me  quieres  por  lo  que  pasd  ayer,  no  me 
lias  hablado  desde  anoche  :  huyes  de  mí:  ni 
me  lias  mirado  una  vez  siquiera.  Perdóname 
por  Dios,  hermano  mió. 

O r mili.  |  Perdonarte,  amada  criatura! 

Juliet .  Sí ,  no  roe  pongas  ma'a  cara.  Soy  nna 
aturdida.  Yo  he  tenido  la  culpa  /  pero  no  lie 
podido  soportar  la  ¡dea  de  haberse  disputa¬ 
do.  Esa  indiferencia  me  desespera.  Ríñeme  si 
lo  lie  merecido,  di  me  todo  loque  sientas, 
pero  no  me  pongas  cebo,  me  hace  tanto 
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mah  ( Ormilli  quiere  hablarla  y  no  puede ,  la 
abena  an  mucha  ternura,)  Ah!  con  que 
me  perdonas!  {muy  regocijada  después  de 
una  cor  {a  pausa. )  Ahora  vo  y  á  compla¬ 
cerme  eu  las  graves  funciones  de  madrina. 
Todo  esta  preparado  para  el  Bautizo.  Mi 
hermana  y  el  conde  de  Avance  llegarán  muy 
pronto,  y  ademas,  ¿  no  sabes,  hermano, 
que  he  convidado  al  señor  Chevert  ? 

Ormill.  Al  General  ? 

Juhel .  Al  mismo  :  tuvimos  á  noche  los  dos  unj| 
iai  ga  conversación,  dice  que  le  he  divertido 
mucho:  que  tengo  mas  juicio  que  permi¬ 
te  mi  edad.  Es  un  hombre  muy  apreciablps 
en  fin  ,  le  he  convidado  para  la  ceremonia,  y 
no  faltará  ,  porque  te  estima  mucho. 

Ormill,  Bien,  querida  Julieta;  pero...  de'jame 
porque  espero  á  uno. 

lulict  ¡  A  y  !  no  quiero  incomodarte...  ¿Esperas 
á  uno  ?  pero  no  será  para  salir-  El  Bautizo 
es  á  las  diez  ,  y  seria  una  cosa  muy  graciosa 
qu e  no  asistieras. 

Ormill.  ;  El  Bautizo  í  Siempre  la  imagen  de  un 
{aparte. )  hijo  ,  de  su  madre-  Anda  ,  querida 
Julieta  ,  ama  mucho  á  mi  Ernestina. 

Juliet.  ¿  Pero  que  es  lo  que  tienes  ?  esa  turba- 
con.,'. 

Ormill.  Adiós,  adiós.  (  la  abraza  otra  vez.  ) 

Juliet.  ¿  Pero  que  es  esto  ?  tú  me  abrazas  como 
otras  veces  cuando  ibas  á  la  guerra,  y  sin 
embargo  que  todavía  novas  á  pelear... 

Ormill  JNo;  pero  muy  pronto... • 

Juliet.  El  General  me  ha  prometido  que  no  ata- 
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cara  antes  de  ocho  citas ,  y  como  esto  pende 
de  él...  no,  estoy  muy  segur?-  que  no  dará 
bata1  la  ninguna  sin  advertírmelo  primero. 

Orwill.  j\o  puedo  resistir:  su  candor,  su  ter¬ 
nura... 

ESCENA  QUINTA. 

Dichos  y  Labri , 

Labri.  Señor  Marques. 

Ormill.  ¿Que quiere  usted  ? 

Lab<i  Su  cunado  de  u.sted  acaba  de  apearse 
ahora.  Se  halla  hablando  con  el  General,  me 
ha  mandado  que  os  diga  que  al  instante  que 
es!é  libre,  vendrá  á  buscaros  aqui. 

Ormill.  Está  bien  :  dígale  usted  que  íe  espero. 
(sereno  vase  Labri. ) 

Julict.  Alancé,  me  alegraría  saber  lo  que 
tienen  que  decirse.  (  ap.  ) 

Ormill  Esta  tardanza  me  aflige,  ;  Has  oido, 
Julieta?  V  '  ••  • 

Julict.  Ya  ,  ya  me  voy,  no  creas  que  tengo  cu¬ 
riosidad... 

Ormill  No  lo  creo.  ( sonriéndose. ) 

Juhet .  Te  dejo  libre  ;  pero  volveré  á  avisarte 
al  momento  que  vea  el  coche  de  mi  herma¬ 
na,  ¿  estás  ? 

ESCENA  SEXTA. 

Dichos  y  Germán ,  gritando  alegre. 

Germ.  ¡  Señor!  /Señor!  ya  está  aquí*  ya  está 
aqui. 
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Ormill.  i  Quien? 

Germ  La  señora.  Aquí  liega. 

Ormill  ;  M¡  esposa  !  (  sobresaltado .) 

Juliet.  ¡  Mi  hermano  1  que  contenta  estoy.  (s¿7¿- 

t  ndo  de  alegría  )  '  ( 

Ormill  ¡  Dios 'mió  !  ¿que  la  dirá?  ¿  Como  he 
de  ocultar  mi  funesto  secreto  ? 

i  i  \  i  .  .  ’• 

ESCENA  SEPTIMA. 

5  V  V  '  '  ' 

Dichos  j  Ernestina  en  trage  de  camino  entrek 
■  *  precipitada . 

Ernest.  ¿  Donde  está  ?  ¿  donde?  /'ay  !  ya  le  veo. 

Ormill.  j  Ernestina  !  (  abrazándola . ) 

Ernest.  Creí  que  nó  llegaba  nunca  :  ¡  que  pesa¬ 
dos  son  esos  caballos  para  volver  /  buenos 
días,  querida  Julieta.  Buenos  dias  ,  Germán, 
á  todos  os  vuelvo  á  ver. 

Juliet  Querida  hermana  !  ¿Pero  donde  está  ttt 
padre  ?  (  abrazándola .  ) 

Ernest .  Se  ha  detenido  un  memento  á  hablar 
con  el  General  Chevert.  No  sabia  jo{d  Ormi  ) 
que  estabas  con  tala  buena  compañía. 

Juliet  Voy  corriendo  Ú  abrazar  á mi  buen  con¬ 
de  de  A  raneé,  aunque  no  le  toca  a  la  madri¬ 
na  anticiparse.-,  pero  en  mi  edad  y  la  suya* 
no  charlarán.  Aquí  está,  (aparte  á Ernestina»} 

Ernest ■  ¿Quien? 

Juliet.  Tu  hermano;  pero  chiton,  ya  hemo? 
tenido  un  lance.  No  es  ahora  ocasión  de  har 
hlar  de  esto. 

Germ.  Bien  está  ;  hablaremos  despnaft. 


Juf lie(.  Voy  á  íraep  al  conde,  fvase  corriendo.  ) 

Ernest.  Ortnilli,  ¿y  nuestro  hijo ? 

Orrnill  Hace  an  instante  que  le  he  visto. 

Ernest.  Te  he  .sorprendido,  ¿  no  es  verdad  7  np 
me  esperabas  tan  pronto. ..  pero  no  hqmoi 
querido  descansar  en  el  camino. 

Ormilí.  Muy  bien  hecho.  (  cortado .  ) 

Ernest .  No  puedes  pensar  lo  larga  que  se  me  liaj. 
hecho  esta  ausencia. 

Orrnill .  Mucho  siento  no  haber  podido  acom- 
pan  arte. 

Ernest.  ¿  Y  no  podré  pedirte  cuentas  de  ayer 
noche? 

Orrnill.  ¿  Como  de  aver  ?  ( turbado. ) 

Ernest.  ¿Que  te  admiras?  ¿piensas  que  te  de* 
jamos  bajo  de  tu  buena  fe,  y  que  no  nos  in¬ 
formamos  de  tu  conducta  ?  Ayer  hubo  baile 
en  el  castillo:  gran  reunión  :  el  Estado  Ma- 
yor  del  General  Chevert. 

Orniill.  Con  que,  sabes.». 

Ernest  Se  todavía  mas. 

Orrnill.  ¿Todavía  mas ? {can  mayor  turbación  ) 

Ernest.  Sin  duda,  sé  que  á  pesar  de  la  alegría 
que  te  rodeaba  ,  estabas  serio,  pensativo,  que 
has  vuelto  á  tu  cuarto  á  las  diez  ,  que  te  cer¬ 
raste  por  dentro  ;  pero  no  le  comprendo... 
me  parece  que  estás  distraído...  cortado... 
(  observándole.  ) 

Orrnill  Yo  enageqado  con  el  gusto  de  volver 
i  verte... 

Ernest,  Tú  manifiestas  mas  inquietud  que  ale¬ 
gría*  ¿Como  estás  de  uniforme?  (  abrazan* 
dose« ' 
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Orrnill.  Ya  sabes  la  solicitud  que  tenia  hecha 
ai  ministro;  pues  hoy  ha  llegado  la  orden 
al  general  ,  y  vuelvo  i  entrar  en  el  servicio. 
Ernpst.  Pero  estás  dispuesto  a  montar  á  caballo: 
¿  donde  ibas? 

Ormiíl  Iba  ..  4  salir  á  recibirte.  (  jnuy  turb.  ) 
Ernest.  ¿Á  recibirme  ?  y  apuntas  |a  vista...  esa 
agitación...  quiero  saberlo  absolutamente. 
Prmill  ¿  Gomo  huiré  de  sus  brazos  v  (  ap.  ) 
Er  nest .  Ormilli ,  tú  tienes  alguna  pesadumbre, 
y  me  la  ocuita, s.  (  con  sobresaltó .  ) 

Prmill  No,  querida  Ernestina  ,  no...  (con  des¬ 
den-)  pero  quisiera  abrazar  á  tp  padre  ,  y  si 
lo  permites  .. 

Ernest.  Me  enternezco..  /Habrá  sucedido  (som 
bves'iltadci.  )  alguna  desgracia  ?  mi  hijo... 
quiero  verle  al  instante...  ( algunos  pa¬ 
sos  hacia  el  pabellón.  Se  acerca  d  la  mesa, 
y  ve  la  carta  que  dejó  Germán .  Todo  vivo.) 
¡  Cielos/  una  carta  suya...  y  para  mí;  j  yo 
tiemblo  /  ( laabrpy  lee  rápidamente. ) 
Ornnll .  /  Mi  carta!  Germán  la  h^  olvidado:  (al¬ 
terado.  )  soy  perdido.  Espera  ,  Ernestina, 
detente.  (  corriendo  á  ella .  ) 

Ernest .  ¡  Dios  mioi  socorred  ni  e.. . 
prmill.  Ernestina,  querida  Ernestina.  ( soste¬ 
niéndola.  ) 


/ 


ESCENA  OCTAVA. 

_  .  :  '  4  . 

Dichos ,  el  conde  A  raneé  y  Julieta. 

Juliet.  Por  aquí,  señor  Conde,  por  aquí  están 
tan  contentos.^.. 

Conde.  :  Hijos  mios  /Abrázame,  Ormilli.  ¿Que 
veo  ? 

Juliet.  ¡  Ay  Dios  mío  !  (pausa.  ) 

Ernest.  Lea  osted,  padre ,  iea  usted,  {dándole 
la  carta. ) 

O r mili.  ¡Cielos!  ^como  podré  sufrir  este  nuevo 
infortunio?  <  < 

Conde.  Tu  ibas  á  reñir,  Ormilli.  ( con  digni - 
dad  después  de  leer.  ) 

Ernest.  Señor,  á  usted  tínicamente  puedo  re¬ 
currir  ajiora  ;  olvida  que  es  padre  y  esposo: 
que  todos  respirarnos  por  él. 

Conde.  Hija  mia  .  déjame  solo  con  Ormilli. 

Ernest.  Piénselo  usted  bien  5  yo  no  podré  so¬ 
brevivir  á  mi  esposo.  Oimjlli  ,  ¿  este  es  el 
premio  de  mi  cariño?  ¿que  te  be  hecho  para 
merecer  este  abandono  %  ¿  Quien  es  el  malva- 
vado  que  te  ha  insultado  ?  ¿Tiene  mas  po¬ 
der  en  tu  alma  el  aborrecimiento  á  tu  enemi¬ 
go  ,  que  ej  amor  que  me  debes  ?  ¿  Puedes  sa- 
crilicar  todo  lo  que  mas  estimas  al  vano  pla¬ 
cer  de  la  venganza  ?  ¿  Abandonar  tu  esposa, 
tu  hijo  ,  tu  hermana ,  pop  satisfacer  un  rapto 
de  cólera?  /Ay  hermano  inio!  ven  á  socor- 

•  '  i  •  J  ■  •  1  #  . 

rerme.  Tu  padre  ,  tu  hermana  tiemblan  por 
Ormiiii.  Tú  debes  librarle  de  un  furor. 


.  •  *w 
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ESCENA.  NONA. 

Dichos ,  A  raneé  habrá  salido  sin  verlos ,  ver 

4  su  padre  y  hermana ,  se  sorprende. 

Arañe  ¿  De  su  favo?  pues  que...  (  admirado) 
Érncst  Mi  esposo  va  á  reñir. 

Arañe.  ¿  A  reñir  !  y  ¿  quien  te  lo  ha  dicho  ? 
Conde  Guárdate,  Arancd,  d*}  ofender  á  no 
hombre  de  honor  :  una  desgraciada  carta  que 
escribía  á  su  inuger,  y  que  no  debían  entre¬ 
garla  hasta  después  dei  combate... 

Aranc  ¿  Y  en  esta  carta  ?...  ( con  inquietud. ) 

Ó r mili,  N  a  se  nombra  á  mi  adversario.  Sentiría 
mucho  que  se  librase  de  venganza. 

Ar  me.  Me  alegro  reconocerte  en  ese  propederf 
Conde.  ¿  Que  dices  ,  hijo  ?  ( d  Avancé) 
l  rnest.¡  Cruel  /  tú  le  irritas  en  lugar  de  cal¬ 
marle. 

Juliet.  Eso  es  horrible  ;  y  tú,  hermano  mío,  tú 
que  detestas  los  desafíos,  que  los  condena» 
en  los  demas...  ya  no  te  conozco  f 
Ormill.  Julieta,  Ernestina,  no  rne  aflijáis. 
Ernest.  Hermano,  querido  hermano,  yo  te 
( d  Atancé .  )  ruego  que  seas  mi  apoyo,  mi 
salvador  ;  •  te  estre  meces  !  ;  temes  ver  mis 
lágrimas  /  No  abandones  á  Órniilli :  le  dejo 
en  tus  manos:  si ,  á  tí  confio  la  vida  de  rpi <?s"* 
h  poso...  jura  que  seguirás  sus  pasos  ’,  que  no 
le  dejarás. 

Aranc.  Yo...  f turbado .) 

Juiiei.  Si  señor;  usted,  y  sí  usted  vacila  un 


momento  $  no  le  volver é  d  ver  en  mi  vida.; 
y  Tfenuncio  su  mano  pora  sierr.px’e. 

Conde .  Arance  ,  no  te  separes  de  el. 

Arañe.  ¿  Que  me  pide  usted?  (  agitado .  ) 

Conde.  Lo  que  Ormilli  liaría  por  ti  si  te  halla¬ 
ras  en  su  lugar.  Hija  mia,  déjanos.*  Oxmiííi 
ixo  puede  esplicarse  delante  de  tí ;  pero  yo 
sabrd  ai  instante  la  verdad.  Si,  debo  aclaxar 
éste  funesto  misterio,  y  telar  por  la  vida 
de  tu  esposo 

Eme  t.  Paire  mió,  usted  es  mi  tínico  amparo. 

Juliet .  Vam  os ,  hermana. 

ESCENA  DECIMA. 

Dichos  y  Germán . 

Cende.  |  Germán  ? escucha,  (le  habla  aparte.) 

Germ.  Si  señor. 

Conde.  Que  no  puede  salir  del  castillo,  {bajo.) 

Germ.  Está  bien.  (  bajo  y  vase. ) 

Conde .  Ernestina  ,  Julieta  ,  cuidado  con  el  si¬ 
lencio.  Disponed  que  el  Bautizo  se  haga  ai 
instante  :  la  vista  de  su  hijo  tal  vez... 

Ernest.ii  Ah  í  ya  entiendo  á  usted,  yoy  á  dispo¬ 
nerlo,  {vase. ) 


ESCENA  UNDECIMA. 


Ernestina  y  Juliita  marchan  por  el  pabellón; 
el  Conde  va  acompañando  a  su  hija  ,  y  Julieta 
hasta  la  puerta  del  pabellón  ;  mas  sin  pé>  der  de 
vista  d  Ormilli  y  d  Avance,  á  quien  siétnpre  ha 
estado  observando. 

El  Gonde  Arcaicé  y  Ormilli . 

Arañe.  Aprovechemos  este  momento  :  los  cá» 
halles  están  prontos.  (  bajo  d  Ormilli.  J 
O r mili.  Partamos.  (  van  d  partir.  ) 

Conde  Esperad. 

Areme.  Padre  ,  ¿quiere  usted  que  falte  á  una 
cita  tan  sagrada  ? 

Cortde.  No  señor;  pero  tengo  derecho  á  saber 
si  toma  las  armas  concausa  legítima,  y  si  stí 
adversario  es  digno  de  medirse  con  él. 

Arañe .  Su  adversario..» 

Conde.  ¿Le  conoces  tu  ? 

Arañe.  :  Yo!  padre...  ( turbado .Y 
Conde .  Tu  has  sido  testigo  dé  la  querella.8  Id 
conozco. 

Arañe.  Es  verdad  > 

Conde.  Estaba  también’  presente  el  capitán 
Florbel. 

Orniill.  Si  señor.  ^ 

Conde.  ;  Y  no  es  con  él  ? 

W  »  -  '*  •  J  I  *  ~  *  -•*  ; 

Orniill.  No  señor.  Se  lo  juro  á  dsted  ;  pero  no 
me  preguntéis  el  nombre  de  mi  adversario. 
Conde.  Ya  lo  sé. 

Arañe.  ¿  Como  ?  ( sobresaltado, ) 
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Conde.  Tú  eres :  cohtígo  va  Orniilli  á  reñir. 

O,  mili.  ¡  D  ios  mió  !  ( a  paite.) 

Conde.  Tús  miradas,  las  dci  Mafqueá:  la  tur¬ 
bación  cjüe  reina  eh  vuestros  discursos :  el 
odio  injusto  que  tene  s  á  Ormilli  , todo  me 
dice  que  hí  efes  el  qué  va  á  degollar  á  tu 
hermano. 

Arañe.  Padéé  mío,  hie  avergüenzo  de  mi  vio¬ 
lencia  r  pero  va  no  tengo  otro  remedio  que 
ráorir  ó  atrancarle  la  vida  para  conservar  el 
honor.  Usted  es  militar  y  sabe... 

Conde*  Yo  se  qüe  las  leyes  deberán  infamar  á 
el  agresor.  Las  familias  respirarán  en  paz  á 
el  abrigo  de  una  providencia  tan  sabia ,  yo 
tendría  todavía  un  hijo;  pero  tú,  ürmidi, 
¿  íió  debías  haber  despreciado  á  nn  ifisefisáto, 
y  dejar  á  su  padre  el  cuidado  de  castigarlo  ? 

Orrnill.  j  Ah  señor.’  lo  hubiera  intentado  éií 
vano  *:  la  publicidad  de  la  querella...  éí  dic¬ 
tado  yérgontosó  que  ios  militares  ápíicaíí  in¬ 
justamente  al  hombre  que  deja  impune  un 
ullrage...  todo  me  ha  obligado  á  admitirle. 

Conde!.  [  Bes  venturados  /  ¿  ch  que  abismó  iros 
arroja  vuestra  imprudencia  !  ¿  Debías  olvidar 
los  lazos  que  os  unen  ?  ¿  Bebías  olvidar  qüé 
ambos  sois  mis  hijos  ?  soló  veis  el  placer  in¬ 
humano  de  vengaros,  la  necesidad  dé  ceder  ú 
Ja  rabb  que  os  arrima.  ¿Pero  habéis  calcula¬ 
do  iar«  conseéuencias  de  vuestro  crimen  ? 
¿  Que  maño  teñida  en  íni  sangre  pretenderá 
enjugar  mis  lágrimas  ?  ¿ sérás  tú ,  Arancd, 
quien  vendrás  á  décifá  tu  bérmana  que  h 
has  privado  de  sú  espósó  ?  ¿  Tú  ,  Oríxiiüi  ,  te 
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presentarás  á  ta  esposa  oprimido  con  la 
muerte  dé  su  hermano  ? 

Ormiili  y  Arañe :  ¡  Áh  padre  !  ( conmovidos .  ) 
Conde.  No  os  hablaré  ele  mí :  tengo  ya  pocos 
dias  que  \ivir¿ 

Arañe .  ¿  Que  me  recuerda  usted  ,  padre  mío  f 
Conde.  ¡  hl  í jos  ingratos!  /Hermanos  y  esposo  bár¬ 
baro  !  Y  que  caso  hacéis  de  nuestras  lágrimas. 

1  J  *  .  J  -  v  v  9 

de  nuestra  desesperación  /  ¡Ah!  vosotros  me¬ 
recíais  haber  venido  al  mundo  sin  hallar  en 
él  padre  que  os  recibiera  en  sus  brazos,  una 
hermana  que  os  ¿líese  á  conccér  las  dulzuras 
de  la  amistad  ,  y  una  espesa  qúé  os  ayudase 
á  soportar  las  penas  de  la  vida.*  (Ormiili y 
A  raneé  se  acercan  d  él  con  ademan  de  supli¬ 
carle  y  los  rechaza. )  no,  no  tenéis  disculpa. 
Ve,  Órmíli,  ve  á  abrazar  á  tu  hijo,  quizá  por  la 
última  véz.  ¿Como  has  de  resistir  su  sonrisa, 
sus  caricias  /  ¿A  quien  le  confias/  ¿A  una  ma¬ 
dre  desventurada,  que  sin  dada  no  te  podrá 
sobrevivir  /  ¿Á  mí,  cuyo  amparo  perderá  muy 
pronto  ?  Imprudente.  t  x 

Órmill.  Padre  mió,  usted  despedaza  mi  corazón 
con  esa  pintura  horrible  ;  pero  el  honor... 
Conde .  ¿El  honor?  no  os  detengo.  Corred,  (  cotí 
indignación  y  nobleza. )  inhumano ,  corred 
á  completar  la  pérdida  de  toda  una  familia, 
una  vez  que  está  comprometido  vuestro  ho¬ 
nor,  una  vez  que  la  afrenta  no  puede  lavarse 
sino  cen  sangre,  volad  á  consumar  el  sacrifi- 
sio;  pero  á  lo  menos  espérad  que  yo  hu'yá 
de  esta  casa:  no  me  obliguéis  á  ser  testigo  de 
ser  cómplice  de  Vuestro  crimen,  no  temáis; 
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pronto  quedareis  libres  para  abandonares  á 
toao  vuestro  furor.  Ormilli,  he  venido  a{ 
bautizo  de  tu  1m¡o  ,  vty  a  mandar  que  se  haga 
inmetnata mente  Ja  ceremonia.  Jfn  seguida 
tomare  coche  ,  y  os  dejaré  para  siempre. 
OrmilL  ¿Que  dice  usted  ?  r 

¿rano.  Padre,  si  usted  pudiera  ver  mi  cor», 
zon;.. 

Conde.  Ya  no  tengo  mas  que  deciros ■.('conno. 

,  ,  *  {  v"í.a  la  «Silesia*  voy  á  poner  mi  nom- 

jt  e  a  tu  hijo,  Ortnilli :  es  tu  sobrino,  Aran- 

c  e,  es  hijo  de  tu  hermana.  Seguid  entrambos. 

r'¡nc-  i  jran  Dios  .  e¡  General  viene  hacia  no- 
sotros. 

Condé  ¿  Ei  señor  Chévert? 

°'lítud  feficr’  p0r  DÍ0S  J  siIenc!o-  (con  pron- 

4i  anc.  Piense  usted  que  somos  perdidos. 

Conac.  A  o  temas  nada. 

ESCENA  duodécima. 

Dichos,  el  General  Chévere  y  Florbel. 

<  % 

Gen.  Encuentro  á  usted  con  su  familia  ,  señor 
Conde,  no  me  admira,  porque  este  es  el  Uni¬ 
co  placer  verdadero  paia  un  buen  padre ;  so- 
Ere  todo  cuando  posee  una  familia  tan  unida 
■  como  la  vuestra. 

-  Ciclos  J  ¡en  que  momento  ¡(aparte.) 
torb.  Liego  á  tiempo  ,  ¿  no  es  verdad  ?  ( apar¬ 
te  a  ellos.)  ' 

*en.  Este  es  el  mejor  dia  de  vuestra  vida., 
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lo  conozco.  Usted  se  \e  renacer  en  un  «jeto, 
que  será  digno  de  su  padre^  Querido  Conde, 
bien  merece  usted  esta  dicha,  y  yo  tengo 
mucha' satisfacción  en  asistirá  ia  tierna  ce¬ 
len  urda  ijuese  prepara 

Conde.  Todo  esta  dispuesto,  mi  General,  y  al 
instante.. . 

Gen.  .Sí  ,  va  \?n  á  ir  á  la  iglesia:  se*  que  la 
Marquesa  ,  aunque  esta  algo  indispuesta,  se¬ 
gún  ine  lian  d  cbo,  ha  dado  las  órdenes  con 
tan  a  priesa  y  eficacia...  Nuestra  graciosa 
Madrina  ya  está  vestid  i  reuniendo  á  todos. 

Conde.  Muy  bien :  esta  e>  mi  úitirna  esperanza. 

Con.  .Siento  iiiudio  en  un  momento  tan  aera- 
dable  privarle  á  usted  de  uno  desús  hijos. 
Arance  va  á  partir  sobré  lá  marcha:  ie  he 
prometido  una  comisión  digna  de  su  valor. 

Conde .  5u  primera  obligación  es  obedecer. 
(  con  eficacia.  )  j  Que  ventura  !  Se  alejará  ,  y 
(aj/arte  J  durante  su  ausencia... 

Atañe.  ¿  Que  ?  /  mi  General  ? 

Gen  Podrá  usted  estay  aquí  de  vuelta  antes  de 
anochecer;  pero  ro  tiene  usted  que  perder 
un  instante. 

Conde .  Tiene  usted  razón,  mi  Genera):  todo 
debe  ceder  á  la  voz  de  la  p?  tria.  Obedece., 
Arance  ;  Orinilli ,  tu  esposa  te  aguarda. 

—  4 

Arance  y  Ormilli  se  hacen  señas  de  apecho cion 

para  verificar  el  combate  antes  de  marcharse. 

Gen.  Señor  Conde,  y*,  pueden  ñor  hará  la 
iglesia  ;  no  necesito  mas  que  un  momento 
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Co'nT  Fr.*,I*UnM  ";S,'"CCÍO"OS  á  ^ancé. 

ni  :,  b!en  :  Ja  y°  esl°y  «a»  tra»u«¡lo; 
no  i  en  irán.  (  aparte  vase.  )  " 

Gen.  Florbel  y  Ormüli,  usledesse qued aran 

Ormill  ¡Se  trata  sin  dada  de  alg„n  movim?ent.o> 

cual  depende  la  salvaron  deTéSo 

«T  La  vacien  de  i  egerclto  ?  3 

Oe/í.  El  enemigo,  ducho  de  (odas  las  posiciones 

qne  miran  á  Lolielestad  del  otro  lado  del  Kin 

espera  envolvernos  y  cargarnos  con  todas 

sus  tuerzas,  si  intentamos  pasar  el  itin  •  es- 

pei-a  envolvernos  y  cargarnos  porCoho’naz. 

i  os  aguarda  en  aquel  por  to,  que  parece  el 

t  Pf°POSi.t0  Pai'a  nuestro  designio  Para 
engañarle  mejor  lie  esparcido  la  voz  de  que 
esperaba  al  mariscal  JVJcliervoa,  v  que  ñola 
sana  el  I!  ,n  hasta  su  llegada.  Está  noche  mis- 

^^E:iz^rdelotrojado  ****■ 

flor!,  Calla ,  que  tenemos  mas  tiempo  del  que 
se  Heces. ta.  (  aparte  d  Araná.)  1  1 

tren.  Hace  dos  días  que  tengo  tomadas  mis  me- 
dulas,  muchos  regimientos  están  va  en  Bel- 
fed.-  un  solo  cuerpo  de  hu'ngaros'defienden 
en  aquel  puntóla  otra  orilla  Se  trata  de  avi¬ 
sar  a  tiempo  la  división  de  Vil'ehrune  que 
se  ha  apoderado  anoche  de  Vil  tere  'pira 

ro.h  '-'T  ’ ;''1  "‘,Sm°  tíemP°  'l"e  «>0*01,0.-, 

húngaro/  °  7  C°rle  U  retitada  *  los  ■ 
[rmilí  Perfectamente  ,  mi  General. 

'X  .l"CeSlt°|D?  °ficÍai  «ntel«8ante  é  intrdpi- 
•  he  puesto  íes  ojos  en  usted,  Arancé. 
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Aráñe.  Mandad  ,  mi  General. 

Qen.  Va  usted  á  pasar  el  Rin  por  Belfed  ,  ya 
están  dispuestas  las  paradas  de  caballos  :  tira 
usted  derecho  á  Y'iii'erg.  Tiene  usted  que 

1  pasar  con  precisión  por  delante  del  bosque 
que  oí  upan  los  húngaros  no  tienen  mas  que 
inf  aliena  ,  le  darán  á  usted,  ei  quien  vive  ,  y 
usted  no  responderá.  Ldegará  usted,,  y  man¬ 
dará  avanzar  :a  división  francesa.  Lo  demás 
•  está  ya  previsto  y  asegurado  el  paso  del  ejér¬ 
cito. 

Crmi  l.  El  éxito  de  este  plan  me  parece  se¬ 
guro. 

Gen.  Cuento  con  usted  para  la  egecucion:  A  ran¬ 
eé,  parta  usted  inmediatamente,  aun  sin  des¬ 
pedirse  de  su  familia,  y  cuidado  que  alguna 
indiscreción  no  malogre  ia  empresa  :  para  la 
vuelta  preparo  á  usted  una  recompensa  que 
lisonjeará  su  ambición.  Adiós:  yo  voy  á  ccu- 
par  el  lugar  de  usted  en  el  Bautizo  de  su  so¬ 
brino  :  hasta  la  noche.  Repito  que  ia  salva¬ 
ción  del  egército  depende  de  exactitud.  Ven¬ 
ga  usted  ,  Ormill  i. 

Ormill.  Mi  General  iré  al  instante  ;  tengo  que 
dír  á  Germán  algunas  órdenes  :  {embaraza¬ 
do.  )  os  alcanzaré  en  la  iglesia,. 

Gen  Voy  á  decírselo  á  las  sí  horas.  {  vase .  ) 

Arañe.  Ya  lo  has  oido,  OrrniUi  :  tengo  preci- 

.  sion  de  marchar,  y  puedo  morir  en  esta  pe¬ 
ligrosa  comisión. 

Ormill.  Estoy  dispuesto,  Araneé.  ( con  no¬ 
bleza  ) 

blorb.  De  veras  que  es  un  apuro:  ¡  Que  día*. 


I>los !  ana  comisión  que  desempeña  ...  un 
Bautizo  ..  no  me  atrevo  aconsejaros  nada... 
pe  m  mirad  .  todo  el  ege'rcito  está  instruido 
de  vuestra  querella,  y  yo  no  sd  por  que  mi¬ 
lagro  no  ha  llegado  á  codos  del  General. 
Arañe  Puedes  ahora  mismo. 

O r mili.  Salgamos 

Flo'h.  Es  ¡mposib'e:  ¿Con  que  no  sabéis?  Es¬ 
ta  consignado  en  toda*'  las  puertas  del  casti¬ 
llo  :  la  Marquesa  ha  dado  las  órdenes:  fiero 
lo  que  hay  de  bueno  es  que  no  sospecha  que 
su  adversario  está  en  su  casa. 

O r mili  Y  \  que  hemos  (¡e  hacer?  ( aquí  van  sa¬ 
liendo  todos  los  del  Bautizo  co  ro  va  dicho  ) 
Florb  Corno  no  sea  dentro  del  parque. 

Arañe.  Tienes  razón,  aquí  mismo.  ( saca  la 
espada. )  i 

O r mili.  Sea.  (  hace  lo  mismo.  ) 

Florb.  ¿Que  vais  á  hacer  d  pueden  sorprende¬ 
réis;  mirad,  mirad,  ¿  no  veis  que  ya  van  a 
-  la  iglesia  al  Bautizo  ? 

Orniill.  j  Al  Bautizo  /  (conmovido  ) 
ílorb.  Escondeos  debajo  de  ese  emparrado. 
{¿o  hacen.)  Eso  es.*  entraos  un  poco  mas 
adentro.  Cuidado  no  os  vean. 


Ormilli y  Avance  han  entrado  debajo  del  cm- 
parrrdo  y  se  baten .  P  Icrbel  trata  de  cubrirlos  y 
mirando  si  los  t.en9  r  antes  habrán  salido  por  el 
fondo  aldeanos  y  aldeanas ,  criados ,  el  Cene - 
ral,  el  Conde ,  Julieta  y  acompañamiento  con 
un  niño  de  mantillas  que  figuren  licuarlo  á  bau¬ 
tizar.  Música  militar  y  repique  de  campanas 
sin  interrumpir  lo  que  se  hable  en  la  escena  ,  to¬ 
do  durante  ínterin  combaten ,  que  se  habrá  ocul* 
tado  Uclo  á  La  salida  del  General. 

Arañe.  ¡  Ay !  {  cae.  ) 

Jlorb.  Á raneé  (  corriendo  d  e'1.  ) 

O r mili.  ¡Desgraciado.' 

ESCENA  DUODECIMA. 

i  '• 

Dichos  y  Germán . 

Germ.  Señor  ,  señor  ,  vengo  á  buscar  á  usted. 
Ormill.  Déjame.  ( Juera  de  sí. ) 

Germ.  ¡  Ay  Dios  rulo  /  ya  es  tarde. 

Florb .  Corriendo,  corriendo,  ayúdame,  Ger- 
n. 

Florb.  se  quVael  pañuelo  del  cuello  y  saca  uno 
del  bolsillo  para  vendar  á  At aneé. 
Ormill.  ¡  Que  es  Jo  que  ha  hecho  /  (  temándole 
la  mane. ) 

Arañé.  Ormilli,  aléjate,  silencio  sobretodo, 
que  no  pueda  sospechar  mi  hermana  que 
eres  tú, 

Ormill.  Me  horrorizo  de  mí  mismo  .  (agitado.) 


Arañe .  j  Gran  Píos  ..  ¿y  mi  comisión?  La 
salvación  fiel  ejército...  .Soy  perdido. 
lorb.  P(  r  vida  de...  el  caso  es  que  no  puedo 
desempeñaría.  Ll  General  me  lia  mandado 
quedar. 

Arañe.  Déjame,  déjame.  (  hin  bando.) 

Grmiil  Ajamé ,  hermano  mío 

Arañe.  Déjame  te  digo  :  es  preciso  morir  aquí 
dundo  me  he  deshonrado. 

Queriendo  a  ranear  el  ven  'lape  que  le  han  puesto y 
Gerniuti y  Flor! ql  ¿o  estarían. 

Florb.  Luye  ,  Ornailli  ,  huye  :  ¿ao  tienes  mas 
que  uíi  inomento. 

Orniill.  h  lorhel n  Germán,  no  le  abandonéis. 

£ lorb  el  y  Fe  man  procuran  sosegarle.  b¿  Mar¬ 
ques  Ormilli  espantado  huye. 
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ACTO  TERCERO. 


iSalon  con  puerta  en  medio  :  en  el  fondo  jar¬ 
dín  :  mesa,  escribanía ,  sillas . 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Conde  y  Labri. 

Conde.  Yen,  ven  aquí:  cuidado  con  repetir 
delante  de  mi  hija  lo  que  has  visto. 

Zabri  No  tema  usía,  señer:  no  he  querido  con¬ 
fiarlo  á  ningún  otro. 

Ccnde.  ?>  Estás  seguro  dp  que  han  reñido  ? 

Xabri.  .Si  señor,  al  mismo  tiempo  que  ibais  á 
la  iglesia. 

Conde .  ¿Estaban  solos? 

Eabri .  Creo  que  sí ;  se  metieron  en  el  bosque- 
cilio  que  está  junto  al  pabellón.  El  señor  A- 
ranee  sacó  la  espada  el  primero  ;  yo  estaba 
p.l  otro  lado  de  las  verjas. 

Conde  ¿  Y  que  mas? 

Xabri.  Era  tal  mi  sobresalto  que  no  pude  ver 
Jas  resultas  del  cómbale,*  corrí  al  instante  á 
daros  parte  ;  pero  cuando  volví  al  parque, 
ya  no  encentré  á  ninguno. 

Conde.  ¿No  hallaste  ni  al  Marques,  ni  á  Arancé  ? 
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Ectbri.  No  señor  :  los  he  bascado  :  he  pregun¬ 
tado  :  nadie  sabe  que  se  han  hecho  :  ha  ta  el 
■viejo  Germán  ,  por  qnien  ha  preguntado  la 
señora  Marquesa  muchas  veces,  ha  desapa¬ 
recido. 

Conde .  Basta ,  déjame  :  ¿  están  los  demas  en  el 
castilio  ?  (  con  tranquilidad. ) 

Lab>i.  Si  señor. 

Conde.  Confio  en  tu  prudencia  ;  y  sobre  todo 
cuenta  que  esta  noticia  horrible  que  acabas 
de  darme  llegue  a'  oidos  del  General. 

Labri .  Pierda  usía  cuidado.  (  vase.) 

\ 

ESCENA  SEGUNDA. 

El  Conde  solo. 

Conde.  ¿Han  reñido?  ¡Gran  Dios/  Cuando 
yo  esperaba  que  fas  órdenes  del  General ,  la 
eemisionque  había  encargado  ámi  hijo  con¬ 
tendrían  su  furor  :  ¡han  reñido!  /  horrible 
incertidumbre  !  su  ausencia  ,  la  de  Germán, 
acreditan  mi  sobresalto  :  ni  me  atrevo  á  de¬ 
sear...  ambos  son  igualmente  amados  de  mi 
corazón.  No  veo  por  todas  partes  sino  moti¬ 
vos  de  llanto  ,  pesadumbres  eternas;  trate¬ 
mos  sin  embargo  de  esta  duda  terrrible:  es 
preciso  saber  cual  es  mi  suerte;  yo  rnurno... 
voy... 

ESCENA  TERCERA. 

Dicho  y  Julieta . 

Juliet.  ¿  Y  que  hay,  señor  Conde  ?  me  he  esca¬ 
pado  an  instante.  ¿Ha visto  usted  á  mi  her- 
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mano  ?  ¿tiene  usted  alguna  noticia  ? 

Conde.  Ninguna,  querida  Julieta. 

Julieta  •  Ay  señor  í  mi  hermano  nos  quitará  la 
iridia  con  esta  pesadumbre,  ¡  No  asistir  a  1 
Bautizo  >  y  pensar  en  reñir  cuando  tiene  á 
sn  lado  á  todos  los  que  ama  ! 

Conde.  ¿  Y  mi  hija  ?  ¿  Vienes  de  su  cuarto  ? 

Juliet.  Ha  vuelto  ¿el  desmayo;  pero  signe  en¬ 
tregada  enteramente  á  su  dolor.  Está  sen¬ 
tada  junto  á  la  cuna  de  su  hijo  ,  le  toma  en 
sus  brazos,  le  cubre  de  besos  y  de  lágrimas. 

Conde.  /Desgraciada  Ernestina!  [quizá  no 
tienes  ya  esposo,  ó  ese  esposo  es  ( aparte .  ) 
el  matador  de  tu  hermano!  í  Esta  idea  me 
lieoa  de  horror ! 

Julet  Vuestras  miradas,  vuestros  suspiros  .. 
Señor  Conde,  usted  me  hace  estremecer: 
parece  que  usted  quiere  ocultar  alguna  cosa: 
¿hay  alguna  desgracia?  hable  usted  por 
Dio» ,  hable  us! ed. 

Conde.  No  ,  Julieta,  sosiégate.  ( turbado. )  La 
tínica  inquietud  que  me  devora 

Juliet.  ío  no  he  perdido  del  todo  la  esperanza. 

Conde.  /  Como  ?  ¿  sabes  ?... 

Juliet.  He  tomado  mis  precauciones  :  ya  oyó 
usted  como  prediqué  á  Ara  ticé  que  le  pare¬ 
cía  muy  justo  que  fuese  Ormilíi  á  degollarse 
con  su  enemigo.  Estoy  segura  que  no  dejará 
á  mi  hermano:  qne  olvidará  los  motivos  de 
descontento  que  pudiera  tener  con  él,  y  que 
espondrá  su  vida  por  conservarnos  la  del 
Marques. 

Cjnd.  ¿  Y  pones  tú  en  A*anee' toda  tu  confianza? 
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Julict  Si  señor  ,  que  defenderá  á  mi  hermano. 
Jos  incapaz  de  desobedecerme ,  de  faltar  á  la 
obligación  sagrada  que  ie  imponen  los  lazos 
de  lasangre  ySa  voluntad  delaque  ama  M,  .se¬ 
ñor  Conde  ,  y  si  Ormiüi  se  hallase  en  peli¬ 
gro  ,  estoy  persuadida  que  Arancé  no  vaci¬ 
lará  en  sacrificarlo  todo  por  salvarle... 

Conde.  ¡  Pobre  criatura!  no  me  atrevo {ctp.  ) 
á  desengañarla. 

ESCENA  CUARTA. 

Dichos  y  Ernestina. 

Ernest .  ¡  Ay  padre  mió !  j  padre  mió  /  f sale  pre¬ 
cipitada.  )  i  no  sabe  usted  todavía  todo  el  es- 
ceso  de  nuestros  males  I  mí  hermano..*  co» 
él  es  con  quien  Ormilii. .. 

Juliet .  i  Aráncé  ?  (  sobresaltada. ) 

Conde.  Ya  lo  sabia  yo,  hija  mia  :  quería  evitar¬ 
te  este  horrible  dolor.  Juzga  lo  que  habré 
padecido. 

Juliet.  j  Aran  ce  .•  ¿  Que  oigo?  ¿será  él?  No^ 
hermana,  no  es  posible. 

Juliet.  Es  demasiado  cierto.  Muchos  oficia¬ 
les  que  fueron  testigos  de  su  querella  acaban 
de  decírmelo.  ¿  \  usted,  padre  m, o,  no  ha 
hecho  nada  paía  cortenerles  ? 

Conde.  He  empleado  con  ellos  el  lenguage  de 
la  naturaleza,  y  me  h  m  hablado  del  honor. 
Les  hice  oir  la  voz  de  un  padre  ,  y  no  han  es¬ 
cuchado  sino  la  de  una  preocupación  bár¬ 
bara. 
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Ernest.  ¡  Av  ÓrmiHi  ! 

Conde .  Qu  Tifia  Ernestina  ,  á  tu  hermano  úni¬ 
camente  debemos  imputar  todas  nuestras 
desgracias. 

Ju’iit.  Sí,  sin  duda  e'l  es:  ahora  conozco  que 
mi  berra  mo  tenia  razón  :  no  me  ama >  ni  me 
ha  amado  nunca. 

Ernest .  ;  Per>,  jnsto  Dios/  ¿cual  puede  ser  la 
causa  de  esta  horrorosa  querella  ? 

Conde .  No  lo  sé  ,  ni  he  podido  saberlo  de  su 
haca. 

Juliet  Esperad;  creo  acordarme...  si...  ¡  ay 
Dios  mió!...  Que  desventurada  que  soy. 
i\yor  tarde  pidió  A  raneé  mi  mano  al  Mar- 
qu  que  no  quiere  consentir  en  esta  unión... 
Ya  no  hay  duda..  Araneé  llevado  de  su  cóle¬ 
ra  ,  se  habra  atrevido  á  provocarle  ..  y  yo 
soy  la  causa  de.  vuestras  lágrimas  .  Perdó¬ 
name,  hermana  mia...  Perdonad  ,  señor  Con¬ 
de  ..  á  vuestros  pies... 

Ernest  Julieta,  levanta  . .  ven,  mezclaremos 
nuestras  lágrimas. 

Juliet.  Pero  uo  habrán  reñido  :  es  preciso  cor¬ 
rer  ..  enviar  todos  los  criados... 

Eat  dos  ¡  Dios  mió  ! 

Conde  No  puedo  sostenerme...  Desgraciada... 
{  se  sienta.  ) 

Juliet.  E  toy  furiosa  con  Avancé  :  si  la  suerte 
le  ha  hecho  vencedor,  no  espere  gozar  de 
su  triunfo  .*  no  quiero  verle  mas,  le  detesto, 
es  un  monstruo,  y  si  se  atreviese  jumas  á  pro» 
sentarse  delante  de  mi... 
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ESCENA  QUINTA. 

Dichos  y  Lahrú 

Eabri  El  Capitán  Florbel-.. 

Conde .  \  Florbel!  tjue  entre,  {vane  Eabri. ) 

ESCENA  SEXTA.  '  ,  " 

Dichos  y  Florbel. 

Florb.  Vaya ,  buena  noticia  .  está  concluido. 
Juliet.  Hable  usted. 

FLcrb.  Concluido  perfectamente. 

Conde.  ¿  Los  han  separado/ 

Florb .  Al  contrario,  se  han  batido  ;  pero  COK 
un  denuedo... 

Ernest.  }  Que  es  de  raí  esposo  ? 

Florb.  Ormilli  ha  herido  á  Arancd. 

Conde.  ¿  Mi  hijo  eitá  herido  ?  (  con  serenidad 
aparente . ) 

Florb .  Sí,  una  estocada  en  el  pecho.*  perdió 

el  conocimiento. 

Conde.  Acabé  usted,  (vivo.  ) 

Florb .  La  herida  no  es  peligrosa  :  vá  mejor: 

le  llevamos  al  cuarto  de  Germen  ,  y  el  cifru- 

» 

janode  Echelestad  ha  venido  á  curarle. 
Ernest .  ¿  Y  mi  esposo  ? 

Florb  Valiente  como  la  espada;  pero  yo  creí 
que  tuviera  mas  serenidad.  Ha  peleado  sin 
juici  o,  A raneó  se  arrojaba  á  el  como  un  frene* 


tico ,  y  se  metió  por  la  espada  lo  mismo  que 
nn  chiquillo.  * 

Juliet  Diga  usted  por  Dios,  endónele  está  mi 

hermano 

Fl<  rb.  ,  v  11  hermano  de  usted  ?  como  soy  que 
no  sé  nada.  Vió  caerá  A  ranee' ,  perdió  la  ca¬ 
be  a  ^  pronunció  algur  as  palabras.  .  Desven¬ 
turado  ,  qw.  es  lo  que  he  hecho ,  esleí  pendido, 
deshonrado  !  y  ochó  á  correr  con) o  un  loco 
por  el  parque.  Yo  le  halle  muy  embarazado: 
A  ranee  estaba  en  mis  brazos,  y  yo  no  quería 
hacer  ruido,  porqué  se  que  las  señoras  mu¬ 
gí  res  no  están  acostumbradas  á  este  género 
de  negocios  g  por  fortuna  me  ayudó  Germán, 
y  bien  ó  mal  trasportamos  el  herido. 

Condé ,  Ya  no  puedo  mas  !  (  dolorosamente. ) 

Florb.  Pero  cúendo  nos  dirijimos  á  la  puerta 
chica  del  parque,  salía  todo  el  Bautizo  de 
la  iglesia.  Jnzgen  ustedes  en  qué  apuro  nos 
hallaríamos,  para  que  no  se  malograse  la 
función;  pues  no  hubiera  querido  por  todo 
el  mundo  causaros  la  menor  incomodidad. 

JErnest.  Pero  mi  hermano... 

Florb.  Su  hermano  de  Usted  no  corre  peligro. 
Se  lia  curado,  ha  descansado,  y  ahora  ie  trae* 
remos  aquí ,  porque  en  el  cuarto  de  Germán 
es  muy  fácil  que  alguno  le  vea. 

Ernest  Y  Ormiiíi ,  Onnilli  que  no  parece  des¬ 
pués  de  tantar  horas...  •  Dios  ii.  i  o  ! 

Conde .  Sosiégate.,  hiji  mía* 

Florb.  Es  un  hombre  tan  singular,  que  nunca 
se  sabe  lo  que  hace.  Unas  veces  frío  com  a  un 
Catón  5  otras  valiente  como  Cesar  ..  Habrá 
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creído  que  ha  muerto  á  A  ranee,  «y  qnien  es 
capaz  de  adivinar  ádondc  le  habrá  llevado 
su  cabeza. 

Pnust  ¡  Florbel ,  usted  me  hoce  temblar ! 
Florb  No  terna  i  s  n  da,  Señora  ;  de  veras,  á  fe 

de  hombre  de  honor  que  Oriuilli  ha  salido 
sin  lesión. 

Conde.  Silencio  ,  me  parece  qué  aleono  llega. 
Juhet.  |  Cieios!  •  es  Aaíauee  ! ...  (va  d ver  quien 
entra.  ) 

ESCENA  SEPTIMA. 

Arancé  sostenido  por  dos  criados  ■  el  semblante 
pálido  y  sin  pañuelo  en  el  cuello ,  desabotonada 
la  camisa  ,  y  con  un  vendaste  puesto  en  el  pecho, 
í r emulo  y  voz  deoil ,  Quar  dando  proporción  cu 
•  las  escenas  que  sigilen. 

Juliet.  ;  Dios  mío  !  ;  en  que  estado  le  vuelvo  á 
ver  ! 

Arañe.  ¡  Padre  !  j  Hermana  ! 

Conde.  ¡  Desgraciada  criatura!  (  acercándose 
á  él. ) 

Et  neit.  j  Hermano/ 

Arañe.  ¡  Ky  Julieta  /  hermana...  todavía  puedo 
presentarme  delante  de  vosotros,,  porque  no 
vengo  manchado  con  la  sangre  de  Oimilii. 
Ea  única  gracia  que  oebo  al  cielo  es  haberme 
evitado  éste  nuevo  crimen. 

Ernest.  ¡  A  y  Or  ín  i  1 1  i  / 

Arañe.  Y  o  he  sido. yo  hesido,  el  que  lehe  prore» 
eado,  ultrajado;  el  que  le  ha  obligado  á  io^rar 


„  ^4r 

ana  satisfacción  de  la  ofensa  que  le  hice.  Y® 
atentaba  ciego  á  su  vida',  al  mismo  t'empo 
que  (51  procuraba  conservar  la  mia...  Ojalá 
su  espada  me  hubiera  dado  la  muerte,y  no  so- 
breviviera  yo  i  mi  deshonra. 

Ernest.  Hermano,  calma  tu  pesadumbre.  Yen, 
vamos  al  cuarto  de  padre.  Ahcra  necesitas 
tranquilidad  y  sosiego.  Vamos. 

A  reine.  No,  después...  déjame  abora.  (se sienta.) 

Julict.  Si  usted  supiera  ,  señor  Arance' ,  cuan-» 
to  le  estimamos,  cuanto  nos  aflige  su  sitúa- 
cion...  Válgame  Dios  !  Si  usted  hubiera  pre¬ 
visto  la  pesadumbre  que  nos  causa... 

Aianc.  ¡  Amable  Julieta  /  ¡  y  usted  padre  !  ¡Ah  l 
ahora  empieza  mi  castigo.  Usted  , señor  Con¬ 
de,  que  durante  treinta  años  ha  sido  ei  honor 
y  el  egemplo  del  egército ,  ya  no  es  usted  pa¬ 
ra  mí  sino  un  juez  inflexible. 

Conde.  ¡Hijo mío!  (  conmovido.  ) 

Juliet.  Señor  Arance'...  /Dios  mió,  favorecedle! 

Florb .  Silencio,  señorita,  que  alguno  viene. 

Conde.  Cielos,  el  señor  C  he  vert.  ( con  pronti¬ 
tud.  ) 

Arañe.  ¡El  General/  No  podré  soportar  ( levan¬ 
tándose)  sus  miradas:  huyamos  [le  detienen.) 

Florb .  Aguarda:  no  es  tiempo,  que  ya  te  ha 

visto. 

ESCENA  OCTAVA.  1 
Dichos  y  el  General  Chevert. 

Gen.  A  usted  buscaba,  A  raneé. 

Arañe.  Donde  me  ocultaré.  ( aparte .  } 


Gerc.  Un  éxito  feliz  corona  ya  nuestro  proyecto. 

La  primera  coiana  deí  egército  ocupa  lo 
otra  orijla  del  Rio.  Ya  sé  que  usted  se  ha 
coronado  de  gloria,  ha  desempeñado  su  co¬ 
misión  crrno  yo  debía  esperar  de  su  celo  y 
oe  su  valor.  ( todos  manifiestan  sorpresa.  ) 
Arañe,  j  Que  escucho  ,  Dios  mió  ! 

Conde.  Quesera  esto.  ( aparte .  ) 

Cen.  Ser  or  Conde  ,  la  acción  de  este  día  colo¬ 
ca  a  vnesfro  hijo  en  laclase  de  los  mas  intré¬ 
pidos  y  mejores  oficiales  del  egército.  El  rey 
Ttodejarásin  recompensa  una  acción  tan  alo- 
nosa.  ° 


Conde.  ¿Qué  lenguagees  este? 

Arañe .  ¡  Cielos  i 

Gen,  ¿  I  ero  está  usted  herido  peligrosamente? 
¿•por  que  ño  me  avisó  usted  en  el  momento 
que  volvió?  Señor  Conde,  es  necesario  que 
llamen  al  instante  á  mis  cirujanos. 

Conde \  Mi  General,  no  sabéis... 

Gen.  Espero  que  la  herida. 

Florb.  No  es  peligrosa,  mi  General...  Estamos 
se  guros. 

Gen.  Amigo,  ya  le  dije  á  usted  que  la  comisión 
era  delicada.  Usted  ha  estado  espíiesto  pre¬ 
cisamente  á  grandes  peligros. 

Arañe.  Mi  General,  Y.  E  me  aflige. 

Gen.  Pero  ya  estoy  tranquilo  :  le  veo  á  usted 
en  medio  de  su  lamida,  y  entregado  á  los  cui¬ 
dados  de  la  mas  tierna  amistad  :  los  consuelos 
de  estas  señoras  apresurarán  íac-onvalecencia. 
Por  lo  que  d  mí  toca,  me  encargo  de  hacer 
presente  ai  ministro  el  derecho  que  u¿ted 


lia  adquirido  á  las  gracias  del  soberano.  Bas¬ 
tará  cootar  v  uestra  condecía  en  este  día  par¬ 
ra  obtener  la  justa  recompensa  debida  á 
vuestros  servicios. 

Arañe  Cesad  pr  r  Pros  :  debo  confesar. .. 

Ernest  Hermano.  ( interrumpiéndi  le. ) 

Fluí.  Vamos  ,  amigo  ,  la  señora  tiene  razón: 
un  herido  debe  guardar  silencio. 

Arañe.  ¿  Callar  cu  ndo  r  e  agobian  con  f  apar¬ 
te  d  til  s  )  elegios  que  no  he  merecido? 

Cen.  S-  ñor,'»  ,  al  cuidado  de  usted  pueda  f  d  Er¬ 
nestina  )  vuestro  querido  Arante':  esta  mis¬ 
ma  noche  vamos  al  enénuno  :  no  insto  á  us» 
ted  para  que  me  envíe  a  su  he  rumio :  ha 
adquirido  hoy  bastante  gloría  para  poder  en- 
tr<  garse  sin  rubor  «1  descanso  que  reeiam* 
su  estado. 

ESCENA  NONA. 

Dichos  y  un  Oficial* 

O  fie.  Mi  General ,  el  Prevoste  del  egdrciío 
instruido  de  que  el  marques  de  C  rmillí  ha 
peleado  en  desafío  ,  acaba  de  mandarle  arres¬ 
tar  en  ei  momento  que  volvió  á  enlrar  en  el 
campo. 

Todos.  Ormilli. 

Cen.  f  Es  posible  /..♦  |  Orrnilli  pelear  en  desa¬ 
fío  ?  \  admire  do  ) 

Ernest  ¡Yo  tiemblo!  ¡Ah  General!  Tened  com¬ 
pasión  de  mi  despecho. 

Cen.  ¿Que,  señor,  será  verdad? 


Ofic  El  Prerosfe  me  ha  mandado  conducirle 
¿nt  V.  fc¡.  para  cjoe  en  seguida  sea  traslada¬ 
do  ai  consejo  de  guaira. 

Conde,  j  Dios  mió! 

Araño»  No  es  culpable.  (Ernestina  lo  detiene,) 
ESCENA  DECIMA. 

Dichos  y  Ormilli*  [todos  s&  llenan  de  terror.) 


Juliet.  ¡Hermano/ 

Gen.  Señor  Marques,  mi  asombro  es  igual  al 
dolor  de  vuestra  familia. 

Ormiil.  Disculpadme  ,  porque  soy  el  mas  des¬ 
graciado  de  ios  hombres ,  y  si  el  General 
me  condena  que  mi  anliauo  amigo  me  con¬ 
ceda  alguna  compasión. 

Gen.  Que,  Orrailli...  Usted  de  cuya  ilustración 
y  prudencia  estaba  yo  tan  persuadido...  /  pe¬ 
ro  cual  ha  sido  ia  causa  ? 

Ormiil.  Una  injuria  grave  en  presencia  de  los 
oííciales  de  vuestro  Astado  Mayor. 

Gen.  ¿-Quien  es  el  adversario  ? 

Ormiil  No  puedo  nombrarle. 

Gen.  ¿Y  no  ha  tenido  usted  el  justo  castigo  que 
pronuncian  las  leyes  militares  l 

Ormiil.  He  resistido^  las  lágrimas  de  mi  fami¬ 
lia,  he  olvidado  que  era  esposo  y  padre:  juz¬ 
gad,  mi  General,  si  pedia  tener  el  castigo 
que  me  anunciáis, 

¿en.  ¿Usted,  á  quien  esta  mañana  citaba  yo 


Aquí  liega. 

.  ; e  sposo  ! 
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por  modelo  ele  los  oficiales  del  ege'rcito? 

Crmill .  Os  lo  repito,  mi  General,  soy  mas  des¬ 
graciado  que  culpable  :  no  anacíais  vuestras 
reprensiones  á  las  que  me  lia  hecho  ya  mi 
corazón.  La  preocupación  únicamente... 

Gen .  ¡La  preocupación)  Yo  toleraría  tai  vez 
semejante  disculpa  al  señor  Florbel  ;  ¿  pero 
á  usted  ?  es  preciso  que  una  circunstancia 
muy  estraña  .• 

Crmill  fto  puedo  declarar  nada  :  las  leyes  de¬ 
cidirán  mi  suerte. 

JErnest.  Ah,  General  ,  cuando  sepáis... 

On mil,  ¡  Ernestina  !  (  imponiéndola  silencie») 

Gen .  ¡  Que  situación  !  verme  obligado  á  proce¬ 
der  contra  usted  al  mismo  tiempo  que  di  bo 
reclamar  las  recompensas  mashonorosas  pa¬ 
ra  su  hermano:  vea  usté  l  Ormilli,  y  deteste 
ese  funesto  error.  A»ance'  está  herido;  pe¬ 
ro  de  mano  delenen. igo,  sirviendo  á  la  pa¬ 
tria  ,  desempeñando  la  comisión  mas  peligro¬ 
sa.  E^asson  cicatrices  que  pueden  manifes¬ 
tarse  siempre  con  orgullo. 

Ormill.  Los  servicios  que  acaba  de  hacer,  la 
estimación  con  que  le  honráis,  me  consue¬ 
lan  e.i  los  males  que  me  afligen,  (redoblede 
cajas  d  lo  lejos  o) 

Conde  ¡  Que  ruido  de  cajas... 

Gen. Señores, nuestros  valientes  vana  marchar, 
á  pasar  el  Piin: gócese  usted  de  su  obra,  Aran- 
ce  ,  este  momento  es  vuestra  primera  recom¬ 
pensa.  Usted  señor  Marques,.. 

Arañe.  Esperad,  esperad  mi  General.  ( con  vi¬ 
veza.  )  Ya  no  puedo  sufrir  por  mas  tiempo 
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el  error  en  que  estáis.  Yo  solo  soy  el  culpa- 

)  e  :  >°4so>  fjuien  merezco  vuestro  enojo, 
vuestra  indignación. 

Gen.  Uust ed.  ^admirado.) 

O r mili  Arancé.  (  imponiéndole  silencio ,  vivo.) 
■ urnest .  üermano. 


A  reme.  Soy  un  malvado.-  he  faltado  al  honor, 
a  las  rogaciones  mas  sagradas  :  no  be  des  - 
empeñado  la  comisicn  que  Y.  E.  me  bahía 
encargado. 

Gen.  ¿  Que  dice  usted  ? 

Arañe  No  ,  mi  General,  y  yo  no  veo  mas  que 
uno  solo...  si...  su  ausencia...  su  alma  no- 
3e  ..  él  es...  tii  has  sido»  hermano  mió... 

Ormill.  •  Yo!...  ( cortado .  ) 

Florb .  Es  muy  capaz  de  ello. 

Gen  Pero  esplíquense  ustedes,  (d  los  dos.) 

Arañe.  Yo  insulté  á  Ormiílu  le  provoqué 
(  con  viveza  )  al  combate.  Herido  en  este  de¬ 
safío  abominable,  no  pude  desempeñar  la 
comjsion  que  V.  E.  me  había  encargado; 
pero  Ormiili  estaba  presente  cuando  Y.  E. 
me  djó  sus  instrucciones.  Flor  bel  no  se  ha  se¬ 
parado  de  mí.  El  Marques  solo  puede  haberla 
tgecotado,  y  haber  espuesto  su  vida  por  sal¬ 
varme  el  honor,  y  asegurar  la  salvación 
del  egército. 

Conde . 'Crmilli ,  tú  has  tenido  la  generosidad... 

i.  r mili.  No  be  hecho  mas  que  mi  deber. 

J  °dos  El  ha  sido.  ( pausa, .  ) 

Gen.  Amigo  mío ,  perdonad  mis  reconvenció» 
nes  y  mis  sospechas.  ( dándole  la  mano, ) 
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Florb.  Es  un  rasgo  digno  de  lo*  mejores  tiem¬ 
pos  de  la  caballería. 

Julieta  Los  soldados  del  día  valen  mas  quelpf 
do  otro  tiempo» 

A  raneé  por  medio  de  todos  va  d  Ormilli ,  y  se 
arroja  d  sus  pies. 

Arañe.  He  merecido  tu  enojo  ,  Oroiilli  ;  tu  me 
has  salvado  el  honor  que  estimo  mas  que  la 
vida  :  y  o  d-  bo  ,  yo  quiero  espiar  i  tus  pies 
la  ofensa  que  te  he  hecho.  ¿Estas  contento  ? 

OrmilL  ¡  Ay  Arance  !  ven  á  mis  brazos,  reu. 

( le  abraza. ) 

Arañe .  Sí,  hermano  mío,  estréchame  en  tu 
corazón.  Soy  ya  otro  Ormilli;  mil  veces  es¬ 
pondeo  la  vida  por  conservar  latnya.  Detesto 
para  siempre  la  preocupación  bárbara  que 
me  ha  hecho  criminal. 

Florb .  Bien,  amigos  míos,  bien  me  admiráis 
y  estoy  enteramente  corregido  ,  sí ;  conozco 
ahora  claramente  que  solo  los  hombres  sin 
juicio  ni  talento  ,  remiten  á  la  suerte  de  un 
combate  la  satisfacción  de  una  ofensa  que  ha¬ 
yan  recibido* 

Gen.  Ormilli,  yo  daré  parte  al  Mariscal  dei 
importante  servicio  que  ha  hecho  usted  al 
egército,  y  resolverá  también  acerca  dé  la 
falta  que  la  imprudencia  y  el  amor  de  Ar  ta¬ 
cé  le  han  hecho  cometer.  Usted  queda  arres¬ 
tado  (d  Arancé.)  sin  comunicación  ,  bajo  la 
responsabilidad  dei  señor  Conde  ;  y  si  acase 
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por  ios  mérito*  de  tan  respetable  militar, 
fuese  benigna  la  decisión  del  Mariscal,  ten¬ 
ga  osíed  presente  que  solo  en  el  campo  de 
balaya  podrá  usted  de  hoy  en  adelante  es¬ 
piar  sus  errores  >  y  qne  p?ra  volver  á  ganar 
m¡  estimación  ,  debe  cubrir  su  herida  con  ci¬ 
catrices  mas  honrosas. 

Conde.  y  Ah  General  /  Usted  me  vuelve  mis 
hijos. 

Gen  Mala  cabeza  y  bren  corazón,  a  i  son  los 
militares.  Amigos  inios ,  (tira.)  demos  riñes* 
tía  sangre  por  la  patria;  pero  no  la  derra¬ 
memos  por  nna  preocupación  ,  por  un  falso 
punto  de  honor  .*  el  denuedo  no  es  incompa¬ 
tible  con  la  rezón,  ni  la  humanidad,  [tiro.) 
Desconfiemos  sobre  todo  de  una  idea  que  es 
tan  peligrosa  porque  engaña  hasta  la  virtud 
misma,  [tiro.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Salen  todos  los  oficiales  del  Estado  Mayor . 

Música  militar . 

Se  oyen  cañonazos  .*  redolle  de  cajas  y  clarines . 

Gen.  Señores ,  se  ha  verificado  el  movimiento 
que  yo  había  ordenado.  El  égdrcito  pasa  el 
Ein  :  marchemos  ai  enemigo.  Señoras,  os 
recomiendo  (d  ellas.)  ni  herido  á  vuestro  cui¬ 
dado  :  vamos  á  montar  á  caballo,  (d  Ormi~ 
lli  y  oficiales.)  Señores,  la  voz  de  la  patria 
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dos  llama  al  campo  del  honor acorde'monos 
que  somos  militares. 

Música  militar  :  Ormilli  abraza  d  su  esposa  y 
hermana  :  el  General  y  oficiales  saludan  '<•  u  - 
túamenté  y  salen  de  la  escena  por  la  derecha . 
El  Coi  ule  Avancé  y  las  mugeresse  encaminan  d 
la  izquierda ,  todo  con  decoro  y  prontitud,  kl 
telón  caerá  antes  de  verificarse  la  salida  de  los 
unos  y  la  ida  de  los  otros ,  de  modo  que  formen 
un  grupo  vistoso. 


FIN. 


